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Si el destino cruel se empeña en separarnos juro buscarte y encontrarte en todas y cada una de mis vidas…

Para amarte mientras dure la eternidad

 




 Capítulo 1 

El despertador timbró con tanta fuerza que por un momento Rachel creyó estar escuchando la alarma anti incendios. Se giró bruscamente sobre su cama alargando el brazo buscando a tientas el reloj hasta que de un manotazo lo arrojó al suelo provocando que se rompiera y cesara aquel molesto ruido.

―Joder

El doceavo despertador quebrado en un mes no era precisamente lo que le molestara, tenía una caja llena de ellos que muy sensatamente su asistente había comprado para ella. La alarma siempre estaba puesta a las ocho, irónicamente a pesar de levantarse temprano siempre llegaba tarde a su oficina, no que aquello representara un problema, al menos no si se era la presidenta ejecutiva y socia mayoritaria de una de las mayores empresas del área automotriz en toda Norteamérica.

Rachel se desperezó estirando sus músculos despertando en el proceso a Lilly, la gata maulló quejándose por haber sido apartada de cálido refugio entre el edredón y las piernas de su humana y salió huyendo del cuarto.

―Eres una gruñona Lilly, por eso nadie te soporta y eres una solterona millonaria… ― Rachel rio de buena gana ante el mal chiste que acababa de decir ― Pero que rayos, no necesitamos de ningún tipo.

«Al menos ya no…»

Aquel pensamiento amargo llegó justo al tiempo en que se daba la vuelta y constataba el gran espacio vacío junto a ella, aquel siempre había sido el lado de Edward y nunca dejaría de serlo. Inconscientemente Rachel siempre evitaba aquel lado derecho, se tumbaba en el izquierdo como si todas las noches esperase que su difunto esposo regresara a casa para acostarse con ella.

Su corazón dio un vuelco en su pecho y le causo dolor, no físico, sino emocional. Profundo y angustiante dolor emocional, de ese que solo un corazón herido puede sentir y comprender. De ese que solo quienes han amado y perdido tienen la desdicha de conocer.

«Oh Edward, ¿Por qué tuviste que ser tú?»

Aquella era una pregunta que se repetía incesantemente todos los días desde aquella trágica noche un año atrás, desde la noche en que su vida cambio a ser la agónica y desesperante existencia vacía en la que se había tornado desde la pérdida del único hombre al que había amado.

Ese día Edward había tomado un avión con rumbo a Berlín, en Alemania iba a celebrarse el congreso mundial de productores automotrices de ese año y por primera vez “Kolosus” la marca que juntos habían construido desde sus inicios era reconocida como un competidor importante en el mercado. A su esposo le hacía una gran ilusión ver aquel nombre junto a otros grandes como “Ford”, “Chevrolet” y “Mercedes Benz”.

Aquel seria el comienzo de una época de oro para la compañía, por si fuera foco Edward también había sido elegido para dar el discurso de cierre en la ceremonia final. Serian cuatro días de negociaciones, reuniones y acuerdos comerciales con los demás empresarios, el tomaría un vuelo privado para llegar a tiempo a la ceremonia de inauguración…

«Debí ser yo, no tú…»

En principio iba a ser Rachel quien se encargara de asistir a la ceremonia, pero por complicaciones de salud decidieron que ella solo viajaría para ver el discurso de Edward el último día del congreso… Pero nada salió como lo habían previsto y lo que debía ser uno de los momentos más felices de sus vidas se desmoronó cuando el avión donde viajaba su esposo se precipitó a tierra solo quince minutos después de haber alzado vuelo.

El único viaje que hizo fue para reconocer el cuerpo de Edward y llevarlo al cementerio. Desde ese momento su vida se había transformado en un rutinario ciclo de tristeza y decepción, aunque debía mantener un semblante fuerte y decidido por el bien de su compañía por dentro estaba destrozada.

Lo había conocido cuando ambos tenían veinte, dos años de noviazgo les bastaron para darse cuenta que eran el uno para el otro y querían pasar juntos el resto de sus vidas, fue una boda maravillosa, digna de un cuento de hadas, pagada en buen parte por su suegro a quien el dinero nunca le había faltado. Fueron quince magníficos años de matrimonio, con altas y bajas como cualquier pareja, pero siempre bajo el refugio del amor verdadero.

Quince años en los que Rachel había descubierto el significado de la palabra “Felicidad”.

Pero ahora todo era muy diferente.

Rachel se puso de pie y entró al baño, se despojó de su bata de seda quedando desnuda frente al espejo, tomó un segundo para observar su reflejo en aquella inmaculada superficie.

―Sigues siendo una flor… ― Dijo Rachel en voz baja, de vez en cuando le gustaba hacerse cumplidos a sí misma.

Aquella afirmación no era para nada mentira, a pesar de llevar treinta y siete años a cuestas aquella mujer conservaba su belleza digna de cualquier ángel. Una piel blanca y nacarada, tan blanca como la nieve y tan tersa como la seda, su cuerpo esbelto y estilizado resultado de su maravillosa genética y que nunca había sufrido el filo del bisturí, las proporciones adecuadas para despertar el deseo en cada hombre que posara los ojos en ella.

Un rostro que parecía haber sido sacado de Vanity Fair con pequeñas pecas en sus pómulos que le daban un aspecto adorable, unos penetrantes y cálidos ojos cafés tan fuertes como para quitarle el sueño a cualquiera.

Rachel sonrió débilmente complacida por lo que veía, alejada de todo el complejo narcisista ella disfrutaba de ser admirada por los hombres, era lo único que lograba combatir un poco la infinita tristeza que guardaba en su interior.

Soltó su cabello haciendo que este callera cuan largo era hasta rozar sus glúteos, una cascada carmesí de hebras rojas como el fuego más vivo que encendían el corazón y la libido. Quizás fuera el rasgo más distintivo en su cuerpo…

Rachel era fuego que nunca se apagaba.

Se metió en la bañera y dejó que la tina se llenara con agua tibia, agregó burbujas para que la experiencia fuera aún más relajante, era algo que necesitaba antes de irse a la oficina, un ritual diario que no debía ser alterado. Le hubiera gustado beber una copa de vino pero descartó la idea por ser tan temprano. Cerró los ojos y dejo que el agua y el jabón hicieran su trabajo, recorriendo su cuerpo en toda su extensión, limpiándola y relajándola.

Rachel se ayudó con ambas manos para que el jabón pudiera hacer un mejor trabajo, pasándolas por todas partes asegurándose de no olvidar ninguna, mientras lo hacía picaros recuerdos le llegaron.

«Rodrigo…»

Tal vez Edward fuera el único hombre al que había amado, pero era otra historia diferente cuando al deseo se trataba. Nunca le había sido infiel a su esposo, y estaba feliz de eso, pero luego de varios meses donde no había conocido el tacto de otra piel contra la suya Rodrigo había aparecido en su vida. Se trataba de un ejecutivo de una empresa rival, entró a su oficina con un portafolios repleto de dinero y documentos ofreciendo comprar la mayoría de la acciones de Kolosus y ella se había reído en su cara.

Sin embargo, no podía negar que desde el momento en que lo vio atravesar el umbral de la puerta de su oficina aquel hombre la había atraído con su magnetismo sexual. No solo se trataba de su atractivo físico, Rodrigo exudaba sensualidad y sexualidad con cada movimiento que hacía, fueron varias las reuniones que tuvieron donde el único objetivo de aquel hombre era la compra de la empresa que ella y su marido habían construido desde los cimientos, pero su respuesta siempre había sido la misma: “Kolosus no está en venta”.

Ella era una mujer fuerte y decidida, solo así había logrado mantenerse vigente en un negocio que era dominado por hombres, de esa manera había aprendido que los negocios eran como la guerra, lo mismo que el amor. Y como en el amor y la guerra todo se valía cualquier estrategia era válida para mantener a salvo su empresa.

Rachel y Rodrigo desarrollaron una amistad que poco a poco fue transformándose en algo más, una cena y las copas bastaron para deshacer las inhibiciones y de un momento a otro terminaron envueltos en las sabanas de un hotel dando paso a los desenfrenados instintos animales que ambos llevaban dentro. Junto a ese hombre Rachel había descubierto y explorado los rincones más oscuros de su libido, transformándose en una mujer totalmente distinta a quien era en lo cotidiano.

El sacaba a relucir su lado más fiero y primitivo, juntos fungían como el fuego y el viento que lo aviva y lo hace crecer. Con los ojos cerrados y mientras su mente recordaba todas aquellas experiencias que había tenido con el don juan de piel morena sus manos se encargaban de hacer la remembranza para con su cuerpo.

Fueron alrededor de diez minutos en los cuales ese simple y rutinario baño de burbujas se convirtió en el receptáculo de aquella hembra libidinosa que respiraba deseo.

***

Faltaban solo diez minutos para las nueve cuando Rachel cogió su cartera y las llaves del coche, se había asegurado de dejar una abundante ración de comida para Lilly que probablemente disfrutaría hasta saciarse una vez que se le hubiera pasado el enojo por ser despertada con brusquedad.

Se apresuró a recorrer el pasillo y dio gracias a Dios «Y a Edward» por haber instalado el ascensor en su residencia, no tenía ganas de utilizar las escaleras esa mañana. Marcó el botón que la llevaría al garaje y unos segundos después las puertas metálicas se abrieron para darle paso.

La tenue música del ascensor lejos de ser relajante siempre le había parecido molesta y repetitiva, incluso una vez Edward había sugerido que la cambiaran por una buena canción de The Doors. Cuando por fin hubo bajado los cuatro pisos hasta el garaje subterráneo Rachel encendió la luz del amplio recinto, la hilera de coche se extendía varios metros a lo largo, era obvio que disponía de una flota exclusiva de sus propios modelos comerciales.

Estaba sacando decidiendo que coche usar para ir al trabajo cuando sintió el fuerte apretón a su cintura.

― ¿Cómo es posible que no tengas un chofer personal y debas manejar hasta tu oficina?

Rachel reconoció al instante aquella voz gruesa e imponente, se giró lentamente para ver a Rodrigo sonriéndole ampliamente dejando ver la inmaculada dentadura que poseía.

― ¿Cómo es posible que todavía no te haya quitado las llaves? No entiendo porque rayos accedí a dártelas en primer lugar. ― dijo ella de forma socarrona y juguetona. Sorprendida en un principio por haberse topado tan inesperadamente con él en un momento como aquel ― ¿Acaso tú vas a ser mi chofer el día de hoy?

―Seria tu chofer hoy, mañana y todos los días que deseé usted. ― respondió el siguiéndole el juego, sus ojos brillaban con suspicacia previendo el sensual aliciente de los roles ― Por favor, déjeme abrirle la puerta madame.

Rodrigo se apresuró a abrir la puerta de un convertible negro, era el modelo deportivo más reciente del Kolosus y se había convertido en un éxito inmediato en el mercado, Rachel había pedido un modelo de lujo hecho a su medida, todo el interior era de cuero negro dando el aspecto de estar sumergida en la oscuridad.

―Oh, es usted un caballero muy amable señor chofer. Y tiene un conocimiento magnifico del francés. ¿Domina otras lenguas? ― Las palabras salieron de su boca como dardos puntiagudos cargados de excitación, Rachel también estaba empezando a dejarse llevar por el juego.

Rodrigo dio la vuelta para poder subir al asiento del conductor, encendió el auto y abrió a distancia la puerta del garaje mientras ponía en marcha el motor del coche.

―Creo que esa es una información un poco privada, señora Rachel. ¿No lo cree? ― Dijo al momento en que colocaba su mano sobre las piernas de ella y empezaba a recorrerlas de arriba abajo

Salieron del garaje y todo el ambiente cobro más vida mientras se adentraban en la calle de la lujosa urbanización donde Rachel vivía, en las aceras había gente caminando de un lado a otro, ancianos paseando a sus perros y madres acompañando a sus hijos a la escuela. El público era algo que en vez de molestarle conseguía excitarla un poco más.

―Debe ser muy hábil con esas manos para solo llevar una en el volante señor chofer… ― la voz de Rachel destilaba lujuria en cada silaba ― ¿Tu espontanea visita tiene que ver con algo más que llevarme hasta la oficina?

Rodrigo rió divertido mientras el roce de sus manos se hacía más rítmico sobre las piernas de Rachel.

―Mis jefes tienen una oferta que no podrás rechazar, ofrecen mantenerte en el puesto de presidenta además de…

―Creí haber sido muy firme la última vez que te dije que mi compañía no está en venta Rodrigo, nunca la estuvo, y ciertamente no la estará. ― Rachel bufó molesta mientras apartó las manos de Rodrigo empujándolas de vuelta al volante ― Y si vas a hacer esto cada semana entonces creo que deberíamos parar con todo esto.

―Vamos Rach’

―No me digas Rach’. Sabes que no me gusta que nadie más me llame de esa manera. ― Dijo de forma cortante

Ese había sido el apodo que le había dado Edward, tenía acento sureño así que en su voz se oía muy dulce, se había prometido a si misma conservar intacto ese y cualquier otro recuerdo de su pasada relación. Tal vez ella y Rodrigo se acostaran de vez en cuando, pero aquello solo era un acuerdo físico entre sus cuerpos y libidos. Pero no permitiría que pasara más allá, Rodrigo y el amor no se relacionaban de ninguna manera.

―Lo siento, lo siento, ¿Esta bien? Solo échale un vistazo a esos documentos y luego me dices que tal te parece, si no estás de acuerdo puedo hacer que mejoren la oferta. Solo tienes que pedirlo…― Rodrigo volvió a hablar con su tono profundo y zalamero, sabía que Rachel también tenía sus propias debilidades.

―Ese es el problema, nunca he sido de pedir nada Rodrigo. ¿Por qué crees que sería diferente contigo?

Rodrigo no respondió, dejo que una de sus manos regresara de vuelta a los muslos de Rachel pero esta vez como un invasor furtivo se adentró en parajes prohibidos. Rachel intentó contener los sonidos de placer que escapaban de su boca a medida que su chofer daba muestra de su habilidad para el “cambio manual”.

―Me tengo confianza, y creo Rachel, que puedo convencerte… Solo es cuestión de tiempo. ― Su respiración se aceleraba junto con el coche ― Solo debes… Relajarte.

El coche se adentraba ahora en la zona comercial de la ciudad, el número de personas y otros coches también era mayor, era una ventaja que los vidrios de aquel modelo fueran polarizados, aunque en el fondo tanto el cómo Rachel sentían el delicioso placer de querer ser descubiertos. No faltaba demasiado para llegar al edificio K, el centro de operaciones principal de Kolosus en el país, parecía increíble que todo aquello le perteneciera a Rachel.

―Tendrás que hacer… Algo mejor que eso. ― dijo Rachel entre suspiros mientras abría un poco más las piernas y cerraba los ojos, presa de aquel momento tan excitante.

Aquellas palabras fueron casi como una orden para Rodrigo quien aumento drásticamente la velocidad del coche y de su mano, los otros coches pitaban con bocinazos a medida que Rodrigo los adelantaba con temerarias maniobras, mientras que en medio de las piernas de Rachel lo único que se adelantaba era un estallido de placer.

Pudo sentir como ella movía sus caderas de forma rítmica e impaciente, se mordía el labio para intentar frenar los gemidos que escapaban de su boca, la prueba de que estaba disfrutando como no lo había hecho en un buen tiempo. Sus piernas temblaban ligeramente a medida que la mano de Rodrigo aumentaba el ímpetu y se animaba osadamente a explorar más profundo en aquella tierra fértil.

―Quiero que lo pidas… ― Dijo el con tono serio

―Dámelo, por favor.

―Suplica, quiero que supliques por ello. ― El movimiento de sus manos aceleró mientras sus expertos dedos se encargaban de llevar a Rachel a un viaje de ida y vuelta a la isla del placer.

Rachel no podía pronunciar palabra alguna estaba demasiado ocupada conteniendo el aliento y los gemidos, su mano había ido a parar inconscientemente al agarradero en la parte alta de la puerta. Mientras Rodrigo parecía enfrascado en cumplir con su cometido.

―Vas a suplicar por ello, vas a pedirme el favor de que termine. ¡Dilo! ― dijo Rodrigo alzando la voz, el ímpetu y el tono de mando eran una de las cosas que lo volvían tan atractivo a sus ojos, destilaba virilidad en todo aspecto.

― ¡Por favor Rodrigo! ¡Hazlo de una maldita vez! ¡Siiiiigue! ― Esa última palabra se alargó en silabas justo al sentir como los dedos de su chofer empezaban a tocar el punto exacto, moviéndose en círculos y de arriba abajo, no muy rápido, no muy despacio, justo con la velocidad adecuada para hacerla llegar a su destino.

Rachel casi podía sentir aquella explosión de placer en su vientre, su mente estaba en blanco alejada de todo plano físico, transportada por el deseo hacia un punto sin retorno, estaba tan cerca de alcanzar el clímax, sus piernas se habían tornado débiles y sin fuerza a medida que el orgasmo se acercaba.

Gimió con fuerza y esta vez no le importó lo más mínimo contenerse, sabía que nadie podía escucharla ni verla a través de los gruesos cristales polarizados de su coche.

Estaba a punto, tan cerca…

Y de repente el auto se detuvo de golpe junto con la mano de Rodrigo.

―Hemos llegado a su destino, madame.

Rachel aún jadeante miró a Rodrigo como si no pudiera creer lo que acababa de hacer, entonces notó su sonrisa socarrona y se dio cuenta que todo aquello era parte de su juego. El muy desgraciado la conocía muy bien y sabía de qué forma hacerla enloquecer. Susurró un insulto inteligible por lo bajo mientras acomodaba de nuevo su falda y cogía su cartera, estaba visiblemente molesta y por el tono rojo de sus mejillas aún permanecía excitada.

―Eres un cabrán, ¿lo sabias? ― Dijo Rachel bajándose del coche

―Claro que lo soy, y uno de los mejores… ¿Esta noche en mi casa? ― Respondió el acercándole el portafolios que había llevado consigo ― No te olvides de revisar la propuesta de compra.

Rachel cogió el portafolios y le respondió sacándole el dedo medio antes de atizar la puerta con fuerza. Vio el coche alejarse de vuelta en la autopista y lamentó que Rodrigo no hubiera terminado con su labor.

Sostuvo frente a ella el portafolios y la mueca despectiva que tenía cambio por una astuta sonrisa.

―No eres el único que sabe jugar juegos Rodrigo…

Aquel hombre que se había atrevido a jugar con ella de esa forma estaba a punto de recibir una cucharada de su propia medicina.

 




 Capítulo 2 

Rachel saludó a sus empleados y subió apresuradamente hasta el pent-house en donde se hallaba su oficina, apenas puso un pie en su oficina recibió todos los recados y llamadas pendientes que su asistente había recibido para ella, por lo que pintaban las cosas ese iba a ser un día bastante ocupado.

Su trabajo no era para nada sencillo, debía encargarse de todos los aspectos comerciales de la empresa, tomar las decisiones necesarias para asegurarse de que Kolosus fuera una marca de ámbito internacional y cuyo crecimiento siguiera elevándose de forma exponencial, desde la muerte de Edward no había tomado vacaciones ni un solo día, gracias a su pericia e insistencia habían conseguido acuerdos con países asiáticos que había inyectado un montón de dinero en las arcas de la empresa.

Rachel era una mujer fuerte, eso lo había aprendido de su difunto esposo. Aún conservaba un enorme retrato de el en su oficina, en la foto se mostraba a Edward manejando el primer modelo que habían sacado al mercado el Tunder Cougar, aún conservaba ese coche en específico en el garaje de su residencia. Cuando se sentía melancólica y extrañaba a Edward le gustaba subirse en el coche y dar una vuelta bajando la capota.

Le gustaba sentir el viento golpeando su rostro, era lo que denominaba “aires de libertad” y no había una mujer que pudiera ejemplificar la palabra mejor que ella. Independiente, inteligente y poderosa, se podía pensar que Rachel era la mujer más feliz de la tierra.

Pero aquello sería una enorme mentira.

Pasó toda la mañana y gran parte de la tarde atendiendo las llamadas de sus socios en inversionistas al llegar las cuatro ya estaba agotada física y mentalmente. Fue una alegría indescriptible ver entrar a Melanie por la puerta de su oficina trayendo consigo dos grandes bolsas de comida.

―Dios mío, gracias por crear el sushi. ― Rachel se aprestó a saludar a su amiga y devorar ávidamente aquel manjar ― No tenía idea que vendrías hoy, mi asistente no mencionó que tenía cita contigo.

― ¿Desde cuándo me ha hecho falta una cita para poder ver a mi mejor amiga? ― Respondió Melanie frunciendo el ceño y llevándose a la boca un Tokyo Roll

Rachel asintió lentamente mientras seguía masticando, una forma práctica de pedir disculpas por aquel comentario y continuar disfrutando de su almuerzo.

Melanie era abogada, una muy buena de hecho. Ella era quien llevaba todos los asuntos legales correspondientes a la compañía y la marca, Rachel y ella se habían hecho amigas diez años durante un viaje de negocios donde la abogada acompañó a la pareja a Japón. Desde ese momento se habían vuelto inseparables y grandes confidentes, Melanie siempre había estado allí para escucharla y apoyarla, Rachel había aprendido por las malas que cuando había dinero de por medio las amistades verdaderas escaseaban por lo que valoraba tanto a Melanie.

Después de dar buena cuenta del sushi estaban conversando amenamente acerca de los asuntos de la empresa y otras trivialidades típicas de un par de amigas que llevaban tiempo sin verse.

―Rodrigo ha vuelto a traerme una propuesta para comprar Kolosus ― Dijo Rachel señalando el portafolios que había sobre su escritorio, se encontraba abierto con un montón de documentos desordenados ― Te lo juro no sé qué rayos le pasa, todas las veces le he dejado en claro que no voy a vender la compañía y sigue regresando.

Melanie estaba hojeando los documentos mientras escuchaba con atención a su mejor amiga.

―Por lo que veo están muy interesados en la compañía… Es un montón de dinero el que te ofrecen. ¿De verdad no te has planteado nunca en venderles? ― inquirió la abogada

―Nunca lo haría. Tú mejor que nadie debes saber que Edward y yo levantamos esta compañía con nuestro esfuerzo propio, a mi modo de ver las cosas esto representa su legado. ― Rachel miró el gran retrato de su difunto esposo mientras hablaba, casi podía sentir su presencia justo allí en esa misma oficina como había estado tantas veces antes ― Y es un legado que pienso mantener mientras yo esté viva.

―Un legado que vale dos mil millones ― añadió Melanie ― Nunca tuvieron hijos… ¿Quién heredaría todo esto en caso de que algo te pasara?

Rachel rió de buena gana al escuchar aquello. ―Oh cariño, no pienso dejar que me pase nada en un buen tiempo. Ahora es que me quedan muchos años de vida para dirigir este lugar y cumplir el sueño de Edward.

Melanie la miró y sonrió de forma tímida.

― ¿Acaso no me crees? Treinta y siete años son casi veinte querida, estoy en la flor de mi juventud.

Esta vez ambas rieron por un buen rato hasta que la risa se fue apagando poco a poco hasta solo ser rumor de sonrisa.

― ¿Lo extrañas verdad? ― soltó Melanie de forma inesperada

Rachel hizo silencio y desvió la mirada en dirección al amplio ventanal que decoraba su oficina. Sus ojos se humedecieron con la misma velocidad que las hojas de las plantas al caer el rocío. Una lágrima solitaria escapó de sus ojos y Rachel se aseguró de secarla de inmediato.

―Oh Dios, lo siento tanto Rachel, no quería que…

―Está bien, estoy bien… No es nada Melanie. Estoy bien. Estoy bien.

«No, no lo estoy, no lo he estado en mucho tiempo»

Melanie se apresuró a rodearla con los brazos y besar su frente.

―La verdad es que lo extraño demasiado, aún conservo intacto su recuerdo, el aroma de su piel, el tono de su voz… El sabor de sus labios. ― Rachel hablaba desde el fondo de su corazón ― Edward fue el hombre más maravilloso que he conocido en mi vida y no creo que pueda amar a alguien más de la misma forma en la que lo hice con él.

―Sí, sé bien que no lo harías… Pero creo que deberías darte otra oportunidad. Creo que eso es lo que Edward quisiera, que no te echaras a morir por su falta, eres una mujer maravillosa y mereces ser plenamente feliz. ― Respondió Melanie soltándola y volviendo a sentarse frente a ella

―No lo sé, no es tan fácil. En esta etapa de mi vida donde pareciera tenerlo todo me siento más vacía que nunca. Es como… Como si estuviera muerta en vida.

Aquel pensamiento por muy oscuro y fatalista que fuera servía para resumir bien el presente de Rachel. No mentía cuando decía que el dinero y el poder no le producían la misma felicidad ahora que Edward ya no estaba con ella. La pérdida de su esposo le había arrebatado la felicidad y al amor de su vida, algo que ni siquiera todo el dinero del mundo podía comprar.

―Me duele escucharte hablar de esa manera Rachel, creo que lo mejor para ti seria conocer a otro hombre, salir, pasar el tiempo y descansar un poco de todo el estrés que te genera la compañía. ― Melanie apretó la mano de Rachel entre la suya mientras le dedicaba una dulce y cálida mirada ― Tengo una idea que creo podría serte de mucha ayuda…

Rachel miró con curiosidad a Melanie mientras buscaba algo en su cartera, después de un minuto hurgando entre sus pertenencias extrajo una pequeña tarjeta roja, parecía aquellas que se usaban para servir de presentación.

―Llama a ese lugar, diles que Melanie te los recomendó ― dijo la abogada extendiéndole la tarjeta ― Créeme, esto va a cambiarte la vida.

Rachel aceptó la tarjeta y la leyó

“Cupid’s Love House”

― ¿Esto es una casa de citas? ― preguntó Rachel sorprendida ― No era precisamente esto la ayuda que me esperaba.

―Oh, no, no, no es cómo crees… Si es una casa de citas pero no como las habituales. En esta te consiguen un “acompañante especial” justo acorde a tus necesidades. ― Melanie sonrió de forma picara al decir aquello ― Hazlo al menos a modo de prueba, estoy segura de que me lo agradecerás.

Rachel vaciló por un momento antes de guardar la tarjeta en su cartera.

―Bien… ¿Realmente funciona o solo te estas burlando de mí? ― preguntó Rachel sin terminar de creerse aquello de la casa de citas. Nunca había pagado por compañía, ni siquiera en sus momentos de soledad, y ciertamente no era algo que necesitara, pero la curiosidad se estaba adueñando de ella y necesitaba comprobar por ella misma a que se refería Melanie al usar el término “acompañante especial”

―Será mejor de lo que crees… Confía en mí. Digamos que tengo experiencia con ellos ― la abogada le guiño un ojo con complicidad ― Solo asegúrate de mantener todo en secreto. Ellos son especialistas en confidencialidad y todo eso, no tienes de que preocuparte.

―Bien… Está bien. Supongo que le daré una oportunidad.

Rachel continúo dándole vueltas a aquella idea durante el resto del día sopesando la oportunidad que ofrecía aquella misteriosa tarjeta.

***

Las luces de neón alumbraban aquel amplio y lujoso pasillo en donde se extendían las hileras de puertas enumeradas. Ella buscaba el numero veintisiete, aquel apartamento en donde ya había estado varias veces. Llevaba consigo el portafolios, lo necesitaba para lo que iba a hacer.

Había aprovechado al salir de la oficina para ir a casa y darse un agradable y refrescante baño, se había cambiado de ropa, ahora estaba usando un vestido ajustado que dejaba ver un pequeño liguero negro de encaje en sus muslos. Sabía que ese tipo de lencería volvía loco de deseo a Rodrigo, todo aquello había sido planeado fríamente por ella.

Golpeó un par veces aquella puerta de fina madera llamando a su huésped. Escuchó ruidos adentro y supuso que él ya la estaba esperando. Un segundo después el hombre abrió la puerta.

Por un instante la única comunicación que tuvieron fue la de sus miradas, sus ojos conectados en un tenso juego de miradas, ninguno se atrevió a soltar palabra alguna. Rodrigo no dejaba de inspeccionar a Rachel y su minimalista y sensual atuendo, ella casi podía sentir el peso de su mirada recorriendo su cuerpo de arriba abajo a medida que el deseo se acrecentaba en su mirada.

―Debo admitir que esto mejor de lo que esperaba… ― Rodrigo dio un paso hacia delante intentando atraerla hacia el por la cintura ― Luces maravillosa como siempre Rachel.

Rachel sonrió de forma coqueta y se dejó llevar por los brazos fornidos de aquel apuesto hombre, dejó que su cuerpo rozara con el de él y pudo sentir como aquel bulto en su entrepierna crecía con cada segundo en el que su cuerpo estaba junto al de él.

―Y tú siempre sabes que decir para hacer sentir especial a una dama… ― Rachel dio un beso en el cuello de Rodrigo dejando que su lengua jugara a propósito por unos cuantos segundos de más sobre aquella piel ― Nunca faltaría a una cita como esta y más si tenemos asuntos pendientes.

El tono de su voz se había vuelto más agudo y coqueto a propósito, le gustaba jugar y adoptar el rol de la colegiala enamorada de vez en cuando.

― ¿Oh si? ¿Podrías recordarme qué clase de asuntos son esos que tenemos pendientes? ― Su boca busco la de Rachel que sorpresivamente lo esquivó echándose hacia atrás ― ¿Qué pasa?

Rachel se apartó de su cuerpo y cruzó los brazos sobre su pecho a propósito para realzar su prominente busto. Levantó el portafolios frente a él sonriendo.

―Asuntos del tipo comerciales querido, ¿olvidaste que me hiciste una propuesta por mi compañía? Pues, quise venir personalmente a darte mi respuesta. ― Añadió lanzándole el portafolios al pecho ― Ahí adentro encontraras tu respuesta.

Acto seguido Rachel dio media vuelta y empezó a caminar de vuelta por el mismo camino de donde había llegado. Rodrigo la miró confundido en principio sin poder comprender lo que sucedía.

― ¿En serio vas a hacerme esto y marcharte como si nada? ― dijo señalando el creciente bulto que se formaba en su entrepierna.

Rachel se volteó justo a tiempo para mirarlo y sonreír de forma burlona. ― ¿Lo estoy haciendo ahora mismo no? Suerte con tu “problema” creo que un buen baño de agua fría te ayudará.

Le sopló un beso con un descarado gesto antes de seguir con su camino de vuelta a la planta baja. Aquello le serviría de lección para nunca volver a jugar con ella.

Rodrigo la vio desaparecer al cruzar la esquina del pasillo que conducía a las escaleras, aún sorprendido por aquel balde de agua fría decidió que ya tendría tiempo para desquitarse por aquella mala jugarreta, de momento tenía que constatar a que se había referido Rachel con que encontraría su respuesta dentro del portafolios. Quitó los broches magnéticos y pulsó al mismo tiempo los botones laterales para poder levantar la tapa, aquel era una de esos sofisticados portafolios que se usaban para proteger documentos importantes.

Sonrió complacido previendo encontrar los documentos firmados que oficializarían la compra, aquello representaría no solo un gran beneficio económico para el debido a las comisiones sino además un logro profesional al ser responsable de haber conseguido para sus jefes una de las compañías con mejor proyección de éxito en el futuro.

―Hija de puta…

Pero la realidad distaba mucho de su imaginación y en el portafolios solo se encontraban los mismos documentos que él había entregado con la excepción de estar manchados con pintalabios rojo.

“KOLOSUS NO ESTA EN VENTA”

Rodrigo maldijo por lo bajo y arrojó el portafolios contra de uno de sus muebles y cerró de golpe la puerta de su apartamento. Se sirvió una buena medida de whisky en las rocas que bebió de un solo trago mientras en su mente seguía dándole vueltas al asunto.

Aquello sin duda significaba un revés, pero no quería decir que todo estuviera perdido. Sonrió al recordar la conversación telefónica que había tenido un par de horas antes con su “contacto”, ya habían preparado un plan de contingencia en caso de que Rachel se negara a firmar.

Dejó el vacío vaso de cristal sobre la mesa y se reclinó en el sofá con los brazos detrás de su cabeza mientras contaba mentalmente todos esos millones que recibiría.

―Después de todo, hay mil formas de desollar a un gato…

Rió de buena gana ante aquella macabra pero acertada referencia, a partir de ese momento solo debía relajarse y dejar que todos los planes cogieran su cauce.

Iban a adueñarse de Kolosus por las buenas…

O por las malas.

***

Era ya casi media noche cuando Rachel se convenció de hacer la llamada. Había llegado a casa un par de horas antes después de devolverle a Rodrigo el maletín, ahora con la cabeza despejada y menos preocupada por el asunto de la compra se había servido una copa de vino y meditaba acerca de aquella misteriosa tarjeta que le había dado Melanie.

En un principio le había parecido extraño que Melanie conociera un sitio como ese, después de todo la abogada era también una beldad de ensueño, no cabía duda alguna de que las atenciones masculinas nunca le faltarían. Sin embargo era su mejor amiga y confiaba en ella, ¿Quién podría entender mejor por lo que estaba pasando que ella?

Después de sopesarlo durante horas se había decidido por intentarlo, no perdía absolutamente nada con eso y además existía la posibilidad de que se divirtiera con todo el asunto. Levantó el auricular de su teléfono casero, era una línea privada así que no quedaría registrada la llamada.

«Recuerda mantener todo en secreto…»

La voz de Melanie retumbaba en su cabeza a modo de advertencia mientras marcaba el número telefónico que salía impreso en la tarjeta. El tono de marcado empezó a sonar y continúo de esa forma durante varios segundos, Rachel estaba a punto de cortar creyendo que no atenderían cuando una voz sofisticada y femenina respondió desde el otro lado de la línea.

―Cupid’s Love House ¿en qué podemos servirle?

Rachel tragó saliva por un momento, al parecer no se trataba de una broma de parte de Melanie. Aquello era muy real.

―Ehm… Mi nombre es Rachel… Yo… Mi amiga Melanie me recomendó llamarlos. ― Dijo Rachel sin pensar muy bien lo que estaba diciendo, estaba tan nerviosa que en ese momento actuaba simplemente por impulso.

― ¡Oh! Por supuesto, madame Melanie ha telefoneado hace un rato para avisarnos de la recomendación y solicitarnos que le diéramos a usted el mejor de los servicios.

― ¿Melanie llamó? ― «oh Melanie, ¿Qué hiciste?» ― Bien… Eh sí, claro, claro… Mire, la verdad es que nunca he hecho nada como esto y no tengo la necesidad de pagar por “ese tipo” de servicios y…

―No se preocupe madame Rachel, somos una exclusiva casa de citas, no un prostíbulo de gigolós barato ― el tono de la mujer se tornó altivo y orgulloso al mencionar aquello ― Ofrecemos la compañía más adecuada para sus necesidades, siempre nos esforzamos en dar el servicio de mayor calidad que nuestra sofisticada clientela se merece. Ahora, según lo que me comentó madame Melanie hemos seleccionado para usted a nuestro mejor “compañero”.

La entonación específica de aquella palabra hizo que Rachel dudara con todo aquello.

―Su nombre es Damon, lo conocerá mañana a las diez de la mañana en el Four Seasons de la avenida Winchester. ¿Sabe cómo llegar? Puedo darle la dirección si lo desea.

―No, no se preocupe… Conozco ese lugar solía…

«Solía ir a almorzar con Edward allí cuando mi vida era feliz»

―Pasar por allí a comer a veces…

―Magnifique madame, entonces ya está agendada. Esperamos cumplir a cabalidad con sus exigencias. ― Dijo la recepcionista volviendo a su habitual tono coqueto y sofisticado.

―Espere un momento, ni siquiera me ha dicho cuál será el precio y el método de pago… ― El dinero no era un problema para Rachel, pero sentía curiosidad acerca de cómo se financiaba una casa de citas, si era tan especial como proclamaban aquello debía costar una fortuna.

―No hace falta, madame Melanie ya ha cancelado el servicio. Considérese solvente con nosotros. ¿Algo más en que pueda ayudarle?

Rachel hizo silencio por un momento. El corazón le latía tan rápido como el motor de uno de sus coches, esta vez no eran nervios, sino algo que no había sentido en mucho tiempo.

Emoción.

― ¿Cómo es el? ― fue una suerte que estuvieran hablando por teléfono y no en persona, a Rachel no le hubiera gustado que la vieran así. Sonreía como tonta y estaba un poco ruborizada

―Oh… Ces’t magnifique… No solemos dar detalles de los compañeros. Pero entre usted y yo… Damon es un sueño hecho realidad. ― la recepcionista dejo escapar una risita aguda que delataba lo mismo que Rachel estaba pensando.

―Oh, bueno… Gracias. Me encontraré mañana con él. Hasta luego. ― Dijo Rachel improvisadamente cortando la llamada.

Sentía el pulso acelerándose a través de sus venas, su corazón bombeando con violencia en un diástole y sístole de pura emoción. Se sentía de nuevo con veinte años como en su primera cita con Edward.

Aquello resultaba tan misterioso y atrayente a la vez.

Rachel se dejó caer en su mullida cama y suspiró pesadamente. Lilly maulló quejándose al ser despertada de nuevo por su humana quien volvía a invadir el espacio de la cama que le correspondía. Rachel alzó a la gata sonriendo y la sostuvo sobre su cara.

―Damon, Lilly… Se llama Damon y mañana tengo una cita… ― dijo Rachel entre risas, la emoción era tanta que necesitaba ser transmitida antes de que la superase y se desbordara de su cuerpo.

En su mente empezó a dibujar a Damon aunque sin poder darle una forma concreta. Aquello que sentía en ese momento era algo indescriptible, algo que ni siquiera el buen sexo podía igualar.

La emoción del romance, el misterio de lo inesperado.

Aquello era como estar viva de nuevo.

Y con el pensamiento de aquel hombre a quien todavía no conocía Rachel se sumió en la tierra de Morfeo. Añorando despertar al día siguiente para conocer a Damon.




 Capítulo 3 

Rachel se despertó muy temprano, había telefoneado a su asistente para avisarle que no iría en la mañana y tal vez tampoco en la tarde. La emoción que había adquirido la noche anterior no había disminuido en lo más mínimo, había elegido un bonito conjunto de falda y blusa blanca que hacia resaltar el color de su pelo, un contraste magnifico y llamativo sin duda.

Nunca había sido fanática de maquillarse, su belleza natural era más que suficiente para arrancar suspiros y miradas por donde quiera que pasara, pero ese día deseaba que todo fuera perfecto. Había verificado y retocado hasta el más mínimo aspecto en su rostro. Se miró en el espejo y el reflejo de una diosa le devolvió la mirada.

―Deséame suerte Lilly. ― Dijo Rachel mientras cogía su cartera y sus llaves. La gata maulló de forma aguda como si la entendiera.

Su teléfono celular vibró.

“Quiero verte esta noche, Rodrigo”

―Pues seguirás queriendo.

Guardó el celular de vuelta en su cartera, ese día no se molestaría con nada más. Sabía que su asistente podía encargarse de todos los asuntos de la compañía, no porque se tomara un día libre significaba el fin del mundo.

El trayecto desde su apartamento hasta el garaje fue más rápido de lo habitual, el sonido de sus tacones retumbaba en eco a través del amplio estacionamiento. Rachel había estado pensando en que no deseaba opacar a Damon y mucho menos deslumbrarlo con lujos y dinero así que se decantó por uno de los coches más sencillos de su colección.

Le tomó apenas quince minutos conducir hasta el Four Seasons que estaba convenientemente ubicado en la zona periférica de la ciudad, era un restaurante bastante lujoso donde se reunía la crema y nata de la alta sociedad. Rachel llegó justo cuando el reloj del lobby marcaba las nueve y cincuenta y cinco minutos de la mañana.

―Bienvenida al Four Seasons, ¿Desea que le traiga la carta de los entremeses? ― preguntó un muchacho alto vestido de mesonero

―Oh, descuida cariño, solo estoy esperando a alguien de momento. ― Respondió Rachel oteando en todas direcciones buscando al hombre que pudiera ser Damon

―Comprendo, si desea algo no dude en llamarme.

El mesonero se despidió con una amplia sonrisa antes de ir a atender a los demás clientes. Rachel empezaba a ponerse nerviosa, quizás tenía que haberle pedido a la recepcionista de la casa de citas más información acerca de él o como iría vestido. Después de todo, estaba muy oxidada en todo ese asunto de las citas a ciegas y no quería llevarse una sorpresa desagradable.

En medio de esos pensamientos desesperados el reloj marcó las diez de la mañana y aún no había rastro alguno de la presencia de Damon en el restaurante. Rachel sacó su celular dispuesta a romper su regla de la privacidad con su número telefónico para llamar de nuevo al Cupid’s pero entonces una inesperada voz la interrumpió.

― ¿Eres Rachel verdad?

Rachel alzó la mirada para encontrarse con su interlocutor y quedó anonadada al instante.

A pesar de que no se lo hubiera dicho ella lo sabía, era un presentimiento que se transformaba invisiblemente en certeza absoluta aquel hombre frente a ella solo podía ser Damon.

La recepcionista con la que había hablado la noche anterior no había mentido cuando lo había descrito como un sueño hecho realidad. A simple vista se notaba que era bastante más joven que ella, probablemente estaría a mediados de sus veinte. Era casi tan alto como Rodrigo pero menos fornido, su rostro era un verdadero poema, con rasgos delicados parecía haber sido cincelado por la mano del mismo Dios. Su cabello oscuro ladeaba sobre su frente con el flequillo cayendo en proporciones iguales a cada lado. Sus magníficos ojos azules eran estanques de agua viva en los cuales cualquier mujer desearía zambullirse por la eternidad, todo aquello rematado en una espléndida sonrisa tan perlada y clara como el marfil.

Era perfecto.

―Sí, si… Soy Rachel. ¿Damon verdad? ― preguntó ella intentando disimular que se había sonrojado solo con verlo ― Estaba temiendo porque no vinieras. Supongo que solo soy un poco paranoica.

Damon tomó asiento frente a ella sin dejar de sonreír

«Esa maldita y encantadora sonrisa de la que no podía apartar la mirada»

―Lo lamento, ha sido mi culpa. Normalmente suelo llegar temprano a las citas, pero he tenido problemas con el tráfico. El taxi no ha tenido suerte… En fin. Luces encantadora, ya me habían dicho que eras una mujer muy hermosa, pero se han quedado cortos.

Rachel agachó la mirada rápidamente, no esperaba para nada aquel cumplido. Era tan natural, tan realista, tan inocente… Muy alejado de las frases subidas de tono con las que solía recibirla Rodrigo.

―Gracias ― fue lo único que alcanzó a decir

―Nunca antes había venido al Four Seasons, es una de las ventajas de este trabajo. Conocer sitios nuevos… Y mujeres encantadoras. ― dijo Damon guiñándole un ojo ― ¿Ya antes habías estado en este restaurante?

―Oh claro, he venido varias veces… Solía… Solía venir a almorzar aquí cuando salía de la oficina ― mintió Rachel, por alguna razón no se atrevía a contar que había conocido aquel lugar gracias a su difunto esposo, como si estuviera mal visto decir aquello en una primera cita ― La comida es muy buena y la atención es de primera.

Como si hubiera sido una señal invisible el mesonero se acercó de nuevo hasta su mesa y les preguntó si ya deseaban ordenar algo de la carta o preferían esperar un poco más. Rachel y Damon ordenaron su comida y empezaron a hablar acerca de diversas trivialidades.

―Quisiera saber un poco más acerca de ti Damon… ― preguntó Rachel quien seguía sin poder explicar la timidez que estaba sintiendo. Había algo en ese chico que la ponía de esa manera.

―Pues soy un hombre común. Tengo veintisiete, estudio medicina y vivo en un departamento afueras de la ciudad. Me mudé aquí desde Nueva York cuando mis padres se divorciaron… Una cosa llevó a la otra y terminé trabajando en el Cupid’s.

Damon agachó la cabeza al mencionar aquello y Rachel no necesitó ser una genio para entender que no era algo que le enorgullecía. Se imaginó al joven acudiendo a la escuela de medicina con un montón de libros bajo el brazo y en su tiempo libre trabajando en una casa de citas. Si, a simple vista se notaba que Damon no era del tipo de hombre cuya meta en la vida fuera vivir del dinero de una mujer rica.

Rachel sintió pena por él, en cierta forma le recordaba a ella misma cuando era más joven. Siempre había querido ser ingeniera mecánica, durante su juventud le tocó luchar contra la discriminación por parte de los hombres, el machismo impregnaba la consciencia social en aquella época y se creía con el derecho de reservar ciertas profesiones solo para los varones. Nunca pudo estudiar lo que quería y vivió con gran recelo hacia el sexo opuesto hasta que conoció a Edward.

―Comprendo… Así que quieres ser un doctor. Vaya, eso es maravilloso Damon. Seguramente lo logras. ― Respondió ella sonriéndole, la emoción había dado paso a algo más, empatía.

―Eso espero… ¿Qué me dices acerca de ti? ¿Sabes? Quizás esto te suene muy loco pero tu rostro me parece muy conocido… Como si te hubiera visto en alguna revista, o en la televisión. ¿Eras modelo acaso? ― inquirió Damon de forma coqueta

Rachel rió de buena gana al escuchar aquello, aunque adivinó la verdad tras aquella inocente pregunta. No se sentía aún con ganas de revelar su verdadera identidad. Sabía bien que él se refería a que la había visto en la televisión, de eso no había duda alguna, había aparecido en al menos veinte entrevistas diferentes solo en los últimos seis meses, incluso Forbes la había incluido en su listado de las treinta mujeres más prominentes de Estados Unidos.

«Pero mejor mantenemos eso en secreto un poco más…»

― ¡Oh por favor! ¡Me halagas al decir eso! Pero la verdad es que no Damon, nunca en mi vida he modelado. Supongo que tengo un rostro muy común y me habrás confundido con otra persona, o quizás nos hayamos topado en la ciudad antes sin darnos cuenta…

Damon la miró fijamente por un segundo y Rachel se sintió examinada por rayos equis, el azul de su mirada era tan profundo e intenso que abarcaba todo en lo que se fijaban sus ojos.

―Sí, probablemente haya sido eso…

Damon dio un sorbo a su té helado y miró por la ventana, su mirada se perdía en la lejanía a través del cristal, yendo a parar a ningún lado y todos al mismo tiempo.

― ¿Puedo hacerte una pregunta personal? ― añadió

―Por supuesto, puedes preguntarme lo que quieras.

― ¿Por qué una mujer como tú contacta a una casa de citas para buscar compañía? No pareces del tipo que haría eso…

Rachel lo miró en silencio por un instante antes de responder.

―Te mentiría si te digo que conozco la respuesta Damon… Yo solo… ― Rachel hizo silencio nuevamente, como si las palabras se hubieran extraviado a medio camino antes de ser pronunciadas

―Lo siento, no quise incomodarte. No tienes que decirme si no quieres. ― Añadió Damon rápidamente excusándose al ver la reacción que había causado aquella pregunta. ―No estuvo bien preguntar eso.

―No, no. No te preocupes. No hiciste nada malo. Es solo que… Es difícil ¿Sabes? Lo que siento es difícil de poner en palabras.

―Inténtalo, recuerda que estoy aquí para hacerte compañía. Eso incluye escucharte e intentar comprenderte.

Damon puso su mano sobre la de Rachel y esta saltó al contacto de aquella piel tibia. Aquello fue como recibir una descarga eléctrica a través de su cuerpo, recorriéndola y llenándola de energía.

―Me siento vacía. Creo que es la forma más fácil de expresarlo. Desde hace un buen tiempo he sentido como vida va careciendo de significado. Me he visto envuelta en la misma rutina desde hace un año sin poder encontrar algo que me llene… Que me haga feliz.

Rachel suspiró como si estuviera deshaciéndose momentáneamente de una carga invisible que la oprimía. La calidez de la mano de Damon sobre la suya era reconfortante y en cierto modo la aliviaba.

―Te entiendo a la perfección. ¿Me creerías si te digo que yo mismo me he sentido de la misma forma que tú?

Algo en su tono de voz le indicaba que no mentía, la pesadumbre era clara en su voz, aún enmascarada entre dejos de coqueteo y optimismo. Rachel se preguntó qué posibilidad existía de que dos personas que se sintieran exactamente igual coincidieran en el mismo lugar. Nunca había sido fanática de los horóscopos o el destino o cualquier otra cosa donde ella no tuviera el control de sus acciones… Pero los profundos ojos azules de ese joven frente a ella estaban haciéndole cambiar de opinión.

―Tengo una idea loca Rachel, ¿Me sigues? ― Dijo Damon levantándose de forma repentina y dejando un billete de cien dólares sobre la mesa.

― ¿Qué?

Damon le sonrió y extendió su mano para que ella la tomara. Rachel vaciló por un segundo mirando a su alrededor.

―Bien, que demonios…

Salieron del restaurante a toda prisa, Damon le dijo que iba a llevarla a un lugar genial. Rachel sentía una mezcla de emoción y curiosidad, sin duda aquella era una propuesta inesperada. Cuando llegaron al estacionamiento le dio las llaves del coche a Damon, era el quien conocía la dirección de aquel sitio fantástico a donde había prometido llevarla.

― ¿Un Kolosus? Es genial, mi padre tenía uno de estos… Recuerdo que solíamos pasear en el todos los domingos. ― Dijo Damon mientras ponía en marcha el motor ― Tienes muy buen gusto en automóviles.

«No te imaginas cuanto…»

― ¿En serio? Si bueno… Es una buena marca, aunque creo que el sujeto del concesionario me engañó para comprarlo. ― replicó Rachel disimulando entre risas y encendiendo el estéreo.

La voz del locutor contaba que hacia un clima maravilloso para salir a pasear y que se esperaba que se mantuviera por el resto de la semana. Damon aceleraba el coche a medida que se adentraban en la autopista para llegar a la zona periférica de la ciudad.

― ¿A dónde vas a llevarme?

―Es una sorpresa Rachel… Pero estoy casi seguro de que te encantará. ― Damon sonreía complacido ante la expresión de incredulidad que Rachel tenia pintada en el rostro.

―Oh, solo espero que no me estés llevando a un lugar desolado para asesinarme y que nunca encuentren mi cadáver. ― respondió Rachel con sarcasmo mientras abría la guantera y buscaba sus lentes de sol.

Aprovecharon todo el trayecto para contarse un poco más acerca de sus aficiones e intereses, por ejemplo Damon le confesó que siempre había sentido gusto por los coches, que había aprendido a manejar a los doce y que solía acompañar a su padre los fines de semana a las carreras. Había recitado casi de memoria todas las especificaciones del coche que iba manejando y le dijo que los Kolosus eran su marca favorita de coches aunque se tratase de una marca relativamente nueva en el mercado.

Rachel sonreía pensando en la expresión que tendría Damon al enterarse de que estaba compartiendo el viaje con la presidenta ejecutiva y accionista mayoritaria de su marca preferida. Pero aquello podría esperar, mientras tanto lo único importante era disfrutar del paseo que estaban teniendo.

―Ya casi estamos llegando… Allá.

Damon señalaba un edificio en la lejanía y Rachel se percató de que sin darse ella cuenta habían estado conduciendo todo el tiempo en dirección a la playa.

―Y justamente hoy no me puse el traje de baño… ¿Puedo preguntar que vinimos a hacer a este lugar? ― Dijo Rachel mirando como el edificio que Damon había señalado se hacía cada vez más grande a medida que se acercaban.

En un principio lo confundió con una especie de faro. Luego recordó que en la ciudad el puerto comercial y el privado estaban en el otro polo, por lo tanto aquel lugar debía estar abandonado o algo parecido.

Damon estacionó el coche en un pequeño claro junto a la carretera y bajó del coche para abrirle la puerta a Rachel. Le ofreció su brazo para que caminaran juntos y ella lo aceptó. Pudo sentir los músculos debajo de su camisa y se preguntó que tanto podía esconder esa ropa.

― ¿Ahora ya puedes decirme dónde estamos? No recuerdo haber venido antes a este lado de la ciudad… ― dijo Rachel mirando en todas direcciones buscando algún punto de referencia.

―Esta es la playa de bedalovea, aunque los nativos la llaman “Besa lo vea” ― Damon sonrió al decir aquello

―Te estas burlando de mi Damon, no te burles…

Respondió Rachel devolviéndole la sonrisa y también divertida por el hecho de que alguien pudiera llamar así a ese lugar.

―Oh no, te lo juro. No solo es por un juego de palabras, también tiene que ver con el hecho de que aquí también se encuentra eso… ― Damon señaló al edificio que parecía un faro ― Ese es el museo del amor de Bedalovea.

―Pensé que estábamos en “Besa lo vea” ― replicó Rachel divertida ante aquella situación.

Damon también se unió al coro de risas despreocupadas mientras se acercaban al viejo edificio. Extrañamente no había personas cerca, ni en la playa ni en la entrada del faro.

―Es algo solitario para ser un museo…

―Oh, sí, lo que pasa es que hoy es el día de mantenimiento, entonces está cerrado al público, pero yo soy especial… ― respondió Damon guiñándole el ojo ― Conozco a un sujeto.

Damon la guió hasta la entrada del faro, un hermoso mural pintarrajeado en grafiti con un par de amantes besándose. Un hombre moreno y con un espeso bigote dormitaba en la puerta.

― ¡Hey Carl mi amigo! ― Damon le dio una palmada en la espalda despertando al guardia en el proceso ― ¿Haciendo horas extras?

― ¿Qué? Oh, no, no… Solo estaba… Descansando la mirada ya sabes. ― Cada vez que el hombre hablaba su gran bigote se movía de forma graciosa. A Rachel le recordaba a una morsa ― Pensé que estabas en tu día libre.

―Si, en efecto. Pero he querido mostrarle el lugar a mi amiga Rachel, aprovechando que no hay tanto tumulto. ¿No hay problema si pasamos un rato verdad?

El guardia se hizo a un lado y rebuscó en su cinto un gran manojo de llaves, seleccionó la que estaba buscando, una gran llave plateada que introdujo en la cerradura y abrió la puerta.

―Solo no le menciones nada al encargado.

―Por supuesto que no lo hare, gracias Carl. Te debo una… ― Damon volvió a estrechar su mano antes de entrar en el museo seguido de Rachel quien también le agradeció a Carl por la ayuda

Subieron las escaleras principales hasta llegar al salón.

― ¿A qué se refería con tu día libre? ― inquirió Rachel

―También trabajo aquí en mi tiempo libre, la escuela de medicina no es precisamente barata ― respondió Damon quitándole importancia al asunto ― Ven, lo que quería enseñarte esta de aquel lado.

Recorrieron el amplio salón mientras observaban diferentes esculturas, pinturas y otras obras de arte donde el amor siempre era el tema central. Rachel se interesó por una hermosa fotografía que retrataba a una pareja besándose con la puesta de sol de fondo.

“Cassie y David, Ocasos” 

― ¿Cómo es que nunca viniste a este lugar?

Damon aún no podía creer que Rachel nunca hubiera visitado el museo del amor de Bedalovea.

―No soy oriunda de esta ciudad… Me mude hace apenas un par de años cuando…

«Cuando compramos el edificio y mudamos la sede principal de Kolosus a este lugar»

―…Encontré trabajo en una empresa de la localidad, no es la gran cosa. Pero al menos me da para vivir. ― mintió Rachel

Damon la miró de soslayo como si aquella explicación se antojara demasiado simulada para ser verdad. El joven continuo mostrándole los objetos que se exhibían en el museo: la cámara de un fotógrafo que había quedado ciego, un diario de 1860 que según contaba la leyenda había sido el nexo entre una mujer del presente y su gran amor del pasado, una hoja seca de un árbol conocido como “Viejo Sherman” que tenía la propiedad de atraer el verdadero amor y otro gran número de objetos curiosos que atrajeron la atención de Rachel.

Después de varios minutos contemplando aquellos objetos llegaron hasta lo que parecía ser la pieza central de todo el museo.

―Oh Dios mío….

Rachel quedó anonadada al ver aquella atracción. Se trataba de la pared base del faro, esta se extendía muy por encima de sus cabezas hasta donde alcanzaba la vista. Aunque había sido blanca en un principio ahora estaba cubierta de frases, letras, nombres, dibujos…

― ¿Te gusta? Se llama Köbalœ significa “Por toda la eternidad” en kuruzi, es una lengua muerta oriunda de Islandia. La leyenda cuenta que un pescador que venía de regreso se perdió en el camino, y fue atraído a este lugar por la luz del faro, él estaba buscando el camino de regreso a su hogar para reencontrarse con su esposa, pero enfermó y terminó muriendo antes de poder embarcarse de nuevo… Dicen que un día antes de morir vino al faro y escribió esa palabra en la pared, refiriéndose a que esperaba encontrarse con su gran amor después de la muerte… Desde entonces los enamorados vienen a este lugar a jurarse amor eterno, cada uno deja grabado un mensaje que con suerte sobrevivirá al paso del tiempo y perdurará más allá de la vida y la muerte… Justo como el amor de aquel pescador perdido.

Rachel escuchó atentamente aquella historia con la boca abierta, era un cuento tan romántico y sonaba tan real en la boca de Damon, sin embargo tenía sus reservas respecto a todo aquello.

―Es una hermosa historia… ¿Pero dónde están las palabras del pescador?

―Perdidas en algún punto de esta pared, sin embargo sería imposible descubrir el sitio exacto. Como tú misma puedes ver, hay cientos de miles de frases y nombres grabados a lo largo y ancho de la pared… Dicen que si alguien es capaz de encontrar la palabra original escrita por el pescador, esa persona se reencontrará con su verdadero amor más allá de la eternidad…

Rachel hizo silencio y agachó la cabeza para que Damon no notara como se acababan de humedecer sus ojos. Por alguna razón aquello le había hecho pensar en Edward. El solía decirle que la amaría mientras la eternidad durara.

―Gracias por traerme a este lugar… En verdad Damon. Gracias

Rachel no encontraba las palabras para expresar lo que estaba sintiendo, aquella cita de apenas unas cuantas horas con Damon había sido más maravillosa y gratificante que cualquier otra desde la muerte de Edward. Melanie no había mentido cuando le había dicho que aquello era justamente lo que necesitaba para ser feliz.

―Espera, aún hay más… ― Añadió Damon tomándola de la mano y acercándola hasta el ― Hay una tradición por cada vez que se visita este lugar.

―Oh… ¿Y la tradición requiere que estemos tan cerca el uno del otro? ― respondió Rachel siguiéndole el juego

―Sí, de hecho es un requisito indispensable… Verás ― Damon sacó de su bolsillo un trozo de tiza y empezó a garabatear el nombre de Rachel en la pared ― El muro también tiene otra propiedad especial, si grabas el nombre de una persona que aprecias te aseguras de que ella sea feliz por siempre.

― ¿Por qué querrías poner mi nombre allí? Apenas me conoces…

―Lo sé Rachel… Pero tengo el extraño pensamiento de que ya te había conocido antes. Es una locura… Además es mi regalo para ti en esta cita. El regalo de la felicidad eterna.

Rachel sonrió ante aquellas dulces palabras, nunca nadie a excepción de Edward la había tratado de esa forma, nadie se había tomado el tiempo y la molestia de hacerla sentir especial de la forma en la que Damon lo había hecho en solo un par de horas.

― ¿Qué es esto? ― preguntó Rachel señalando un trozo de la pared en donde todo estaba escrito con la misma caligrafía y color, contrastando con la diversidad de formas y colores que llenaban el muro.

Aquel fragmento estaba escrito en un idioma desconocido para ella, pero por el contexto de su grafía sospechó que era nórdico o algún vocablo anglosajón. Las palabras estaban acompañadas del dibujo de unos labios.

―Es la Sophia Beasa, traducción: “La sabiduría de los besos” explica cómo se besan las diferentes culturas a lo largo y ancho del mundo. Y que significado tienen dependiendo en la zona donde se den. ― respondió Damon como si toda aquella información la tuviera almacenada en algún lugar de su mente dispuesta solo para ese tipo de datos

―Creo que deberíamos añadir nuestra propia referencia… Ya sabes, por la… Tradición. ― Rachel se sonrojó al decir aquello

Damon y Rachel se miraron fijamente por un segundo, no necesitaban palabras cuando sus ojos bastaban para expresar aquel léxico de la pasión. El ambiente se cargaba de tensión, casi podía sentirse la electricidad en el aire mientras aquellas dos almas se entregaban a aquel instante perfecto donde todo se había desaparecido para darle paso a ellos dos como únicos protagonistas de la escena.

Las manos de Damon subieron desde su cintura hasta su rostro sosteniéndola suavemente mientras sus rostros se acercaban, el tiempo se detenía al momento en que sus labios se fundieron en un apasionado beso. Sus bocas, ajenas ya a cualquier plano existencial se transformaron en imanes de polos opuestos atraídas entre si y negando a separarse hasta haber saciado la sed que solo se calmaba con los labios del otro.

Rachel vio luces, destellos y todos los malditos fuegos artificiales.

 




 Capítulo 4 

El día anterior había sido maravilloso. Sublime, fascinante e inesperado. La cita con Damon había transcurrido mucho mejor de lo que ella había esperado. Después de aquel beso en el museo del amor de Bedalovea

«Besa lo vea, es Besa lo vea»

Se habían despedido, ella lo había llevado de vuelta al centro donde dijo que tomaría un taxi hasta su casa, Rachel había insistido en llevarlo pero Damon se había negado así que creyó que era mejor acceder a su petición. Esa noche había dormido como una bebe, y por la mañana estaba de muy buen humor.

Había llegado temprano a su oficina y se había encargado de atender personalmente todos los asuntos que había dejado pendiente el día anterior, incluso su asistente le había dicho que tenía mejor semblante y que se veía renovada.

Incluso estaba de ánimos para recibir a Rodrigo quien había pasado todo el día insistiendo en que necesitaba reunirse con ella por cuestiones laborales, ese día nada la molestaría. Había acordado verse de nuevo con Damon el fin de semana, ese muchacho estaba devolviéndole la vitalidad que se le había escapado durante todo un año de sufrimiento y penurias. Damon escondía misterio en sus ojos y aquello le resultaba sumamente atractivo, una mujer como ella que estaba acostumbrada a provocar aquel sentimiento en los hombres ahora estaba viendo todo desde la otra perspectiva.

Estaba volviendo a florecer y eso la hacía sentir bien.

Después del almuerzo había ido a refrescarse antes de atender a Rodrigo, cuando salió del baño de vuelta a su oficina se topó con una escena por lo menos curiosa en el lobby de espera.

Rodrigo y Melanie conversaban de forma muy amigable, cuchicheaban y reían por lo bajo, Rachel ni siquiera sabía que ambos se conocían pero por lo que estaba viendo aquellos dos debían tener una relación bastante amena. Decidió permanecer oculta detrás de aquel muro que daba vuelta en la esquina donde ellos no pudieran verla. Le causaba bastante curiosidad saber de qué tenían que hablar ellos dos.

«Grandioso, teniendo que espiar en mi propia compañía… Esto un chiste»

― ¿Entonces qué opinas? ¿Te gusta el diseño del nuevo edificio? Si todo sale como lo planeamos mudaremos la sede a Nueva York ― Dijo Rodrigo con una expresión de autosuficiencia que resultaba desagradable a simple vista

― ¡Eso es maravilloso! Ya tengo listos los documentos, y también he hablado con las autoridades, todo va a tratarse con absoluta confidencialidad mientras nos encargamos de transferir el control de la compañía… Te lo aseguro, este plan es infalible. Solo tienes que cumplir tu parte por un poco más de tiempo, lo suficiente hasta que firme. ― Melanie se escuchaba muy emocionada al referirse a ese misterioso plan.

Rachel se quedó de piedra al escuchar la conversación que ambos estaban manteniendo, a pesar de que no tenía la menor idea de que se trataba sus alarmas internas se encendieron al escuchar que buscaban adueñarse de una compañía.

«Melanie… No, esto es imposible… Ella no se prestaría para algo tan bajo como eso. De Rodrigo cualquier cosa es posible, pero…»

― ¿Y qué hay de el?

―Todo va según lo planeado… Solo hay que dejar que el tiempo se encargue de todo, en lo que menos lo esperes…

Rachel no pudo soportar más aquella conversación misteriosa, salió de su escondite fingiendo que no había escuchado nada de lo anterior, las expresiones de sorpresa en los rostros de Melanie y Rodrigo revelaban que su presencia los había cogido con la guardia baja. Sin embargo Rachel decidió no mencionar nada, quería asegurarse primero que se estaban refiriendo a ella y su compañía antes de hacer cualquier acusación.

―Vaya, ¿Qué estás haciendo aquí Melanie? ¿Teníamos cita hoy? Lo lamento… ―Mintió Rachel para disimular ― Pero ya había aceptado reunirme con Rodrigo para discutir algo.

―Oh, no, no te preocupes Rachel. Solo estoy aquí de paso, necesitaba que el consejo firmara unos documentos, nada importante y subí a tu piso para charlar un rato. Pero ya me voy, supongo que son asuntos de mucha importancia.

Melanie cogió su cartera y se levantó antes de despedirse de Rodrigo y luego de Rachel quien la siguió con la mirada hasta que hubo entrado en el ascensor. Rachel miró con incredulidad a Rodrigo como si estuviera esperando una explicación de su parte.

― ¿Qué?

―Nada, solo me sorprende que tengas tanta comunicación con la encargada de los asuntos legales de mi compañía. Parecen ser buenos amigos. ― replicó Rachel mientras caminaba a su oficina seguida de cerca por Rodrigo

Entraron en la oficina y cerró la puerta con llave.

―No me digas que estas celosa de Melanie… ― añadió Rodrigo sentándose frente a ella ― Es una ciudad pequeña, la conozco desde hace un par de años. Es raro que siendo ustedes tan buenas amigas nunca te lo hubiera mencionado.

Rachel se limitó a asentir con frialdad. Había algo en todo aquello que no le gustaba, a pesar de toda su relación con Rodrigo nunca se fiaba de el en lo más mínimo. Lo de ellos dos siempre se trataría de sexo y nada más… Pero Melanie era su mejor amiga, su roca de apoyo y su confidente. ¿Cómo era posible que después de haberle contado todos los intentos de Rodrigo por comprar Kolosus ella le hubiera ocultado su amistad?

―Luego discutiré eso con Melanie… Ahora no tengo mucho tiempo para perder contigo Rodrigo. Te agradecería que fueras rápido y me digas que era aquello tan importante que querías hablar conmigo. ― Respondió Rachel de forma tajante

Rodrigo la miró por un segundo antes de agachar la cabeza. Suspiró y miró en otra dirección evitando hacer contacto directo con sus ojos.

―Lo siento Rachel… En verdad lo siento.

Rachel lo miró con expresión confundida, había estado esperando otra de sus malditas propuestas por la compañía, pero aquello había sido una verdadera sorpresa.

― ¿Qué es lo que sientes?

―Esto, todo… Mira, sé cuán importante es para ti la compañía y lo que representa. Yo solo hacia mi trabajo. Nunca quise arremeter de la forma en la que lo hice contra Kolosus… La única persona que puede dirigir esto, eres tú.

Rodrigo puso su mano sobre la de Rachel mientras decía aquello y por primera vez en todo el tiempo que lo había conocido sintió que él estaba diciendo la verdad.

―Además, todo esto… Se ha interpuesto entre nosotros Rachel. ¿Sabes que es lo peor de toda la situación? Que tengo miedo de perderte… Tengo miedo de que mi trabajo nos ponga en contra. Es por eso que tomé una decisión… ― continuo diciendo Rodrigo

― ¿Decisión? ¿Qué decisión tomaste Rodrigo? ¿Qué estas tratando de decir?

Rachel estaba completamente confundida para ese momento. Rodrigo estaba soltando una verborrea de sentimientos que eran extraños en él.

―He renunciado a mi empleo, y antes de que me recrimines por qué lo hice, es una decisión que ya está tomada. Ya puse todos mis asuntos en orden, además también me mudaré de la ciudad. No quiero ser más una piedra de tranca en el progreso de tu compañía, solo…

― ¿Es en serio? No tenías que hacerlo Rodrigo… ¿Pensaste en tu futuro? ¿Qué harás después de esto? ¿A dónde iras?

Rachel sintió una oleada de compasión por aquel hombre que se lamentaba frente a ella, a pesar de que nunca antes se había confiado de el ahora se sentía diferente, en parte lastima y en parte nostalgia. A pesar de la actitud de mierda de aquel hombre había llegado a tenerle cierto cariño.

―Tengo otro puesto esperándome en Nueva York, partiré la próxima semana, solamente quería despedirme de ti.

―Eso es… No sé qué decir Rodrigo…

―No lo hagas, no digas nada… Solo ven a mi casa mañana por la noche, a las ocho. Será la última oportunidad que tengamos para hablar. Sé bien que nunca confiaste plenamente en mí y que en el fondo tienes una percepción distorsionada de mis sentimientos hacia ti. Por eso quiero demostrarte lo contrario… Al menos una última vez.

Rodrigo se levantó de la silla y caminó hacia la puerta.

― ¡Espera Rodrigo yo…!

―Que estés bien Rachel… Nos vemos esta noche.

Rodrigo salió por la puerta sin decir nada más dejando Rachel en un estupor de confusión que no había experimentado antes. Aquella declaración de redención había desbalanceado la posición que tenía para ella. ¿Realmente un hombre como Rodrigo podía cambiar?

«No hay forma alguna de comprobarlo, a menos de que vayas a verlo a su casa esta noche, no tienes nada que perder.»

Rachel suspiró profundamente mientras daba vueltas a esa idea en su mente, todo el día estaba resultando una verdadera confusión. Cuando se había levantado esa mañana no había esperado descubrir todo aquello.

El teléfono sonó sacándola de su estupor. La llamada provenía de la línea de su asistente.

― ¿Qué sucede?

―Señora Rachel, son los de Watsuhita. Quieren hablar con usted, les dije que estaba ocupada pero insisten.

Al parecer las sorpresas no terminaban de llegar. Watsuhita era un consorcio japonés, todo un imperio comercial que englobaba grandes empresas de todo el mundo. Siempre habían estado interesados en Kolosus, pero a diferencia de todos los demás que ansiaban adquirir la compañía, ellos tenían un gran respeto por la filosofía comercial con la que Edward había edificado la compañía.

Tenían buena relación y de vez en cuando solían llamar a Rachel para hacerle alguna oferta o proponerle alguna inversión interesante.

«Quizás es una señal…»

Rachel había estado dando vuelta a esa idea por un par de meses, obviamente descartando todas las propuestas de Rodrigo, sabía bien que a quienes representaba solo veían a su compañía como una amenaza que debían desmantelar antes de que creciera lo suficiente. Watsuhita siempre había admirado la forma en que dirigían la compañía, e incluso le habían ofrecido mantener su puesto como directora ejecutiva en caso de venderles la compañía.

«Tal vez…»

―Transfiere la llamada… Voy a hablar con ellos.

***

Rachel colgó el teléfono. Miró por la ventana solo para constatar que ya estaba oscureciendo. Había estado hablando durante al menos dos horas con los ejecutivos de Watsuhita. Sonrió complacida al recordar aquella conversación. Si todo salía bien…

El teléfono volvió a sonar de nuevo, pero en esta ocasión se trataba de su celular. Rachel se estrujó los ojos con las manos, le ardían, quería llegar a casa pronto para darse un baño y dormir, pero ahora debía atender esa llamada…


Damon

Incluso antes de contestar Rachel empezó a sonreír solo con ver aquel nombre brillar en la pantalla de su teléfono, no podía evitarlo, se sentía como una colegiala cada vez que pensaba en él.

―Hola, hola… Habla Rachel. ¿Con quién tengo el gusto de hablar? ― dijo entre risas disimulando su voz

―Oh, no lo sé… Creo que mi nombre es Damon. Tal vez te acuerdes de mi por citas como la playa de besa lo vea, y el paseo por el museo del amor. Estoy llamando para ofrecerle una oferta que no podrá dejar pasar. ¿Le interesa?

Respondió Damon de forma divertida siguiéndole el juego

―Cuénteme un poco más, señor Damon. ― Rachel no podía hacer más que sonreír al imaginarse la expresión en el hermoso rostro de Damon detrás de la línea ― Si me parece interesante podríamos llegar a un acuerdo.

― ¿Le interesaría acudir a una maravillosa cena? Estaba pensando en algo a la orilla de la playa, de noche… ¿Qué tal suena eso?

―Magnifico. Pero estaré un poco ocupada… ¿Puede ser el fin de semana?

―Cuando sea que lo deseé madame…

Ambos rieron e hicieron silencio por un momento sin saber bien como continuar. Aunque ninguno de los dos se atreviera a decirlo, morían por verse de nuevo. Sus corazones latían ansiosos por el momento de estar cerca nuevamente.

―Necesito verte de nuevo

Dijeron los dos al mismo tiempo, callando justo después de escuchar al otro.

―No he parado de pensar en ti desde ese día, Rachel. Hoy cuando me desperté lo único en lo que pude pensar fue en ti, y ciento que… Siento que me volveré loco si no te veo pronto. Estas metida en mi cabeza.

Incluso tras la línea telefónica Rachel pudo sentir el temblor en la voz de Damon, hablaba desde el corazón. Lo sabía y lo entendía a la perfección.

Ella también se sentía igual.

―Yo también quiero verte pronto… No puedo explicarlo pero…

― ¿Qué cosa? Dímelo…

Rachel suspiró

―Pero creo que desde aquel beso he vuelto a sentirme viva otra vez…

Un silencio absoluto siguió a aquella declaración, solo interrumpido por la respiración de ambos que se dejaba escuchar al fondo de la llamada.

―Eres una mujer maravillosa Rachel, tu eres el material de los que están hechos los sueños de cualquier hombre… Los míos. No creo que pueda meter en palabra alguna lo que siento, ¡Dios! Ni siquiera creo que exista todavía la palabra para definirlo.

Rachel estaba tan sonrojada que agradeció no tener a Damon de frente, le hubiera dado mucha vergüenza que el la viera en ese estado. Era inexplicable, de alguna forma aquel joven le había provocado algo que ningún hombre había conseguido desde que Edward había muerto.

―Oh Damon, no digas eso por favor…

―No, debes escucharlo Rachel… Desde ese momento en que te besé algo en mi cambió. Es como si te hubieras adueñado de mi mente y mí ser… Tengo sed de tus labios Rachel. Y quiero beber hasta saciarme.

Rachel se quedó pasmada al escuchar las palabras de Damon, incapaz de expresarle que ella también estaba sedienta de probar sus labios una y otra vez. Incapaz de confesar la atracción irrefrenable que se adueñaba de su cuerpo cuando lo veía, imposible de contener el deseo.

―Damon…

―Estoy ardiendo Rachel, estoy al límite del deseo. Mañana, en Bedalovea a las diez, por favor no llegues tarde.

―Hasta mañana, Damon. Allí estaré.

Fue lo único que alcanzó a decir Rachel antes de cortar la llamada, las palabras de Damon la habían dejado anonadada. Podía percibir la sinceridad en aquellas palabras.

Deseó poder decirle lo mismo, pero no era tan valiente para afrontar aquel sentimiento que estaba floreciendo inesperadamente en su pecho. Dejó el celular de vuelta en su escritorio y espió la noche estrellada que se alzaba imponente en el cielo.

«”Volverás a enamorarte de nuevo si alguna vez yo no estoy… Y no es algo que tu decidas o puedas controlar, el verdadero amor es como un terremoto, nunca sabes cuándo ocurrirá, ni tampoco vuelves a ser igual una vez que pasa…”

Aquellas habían sido las palabras que le había dicho Edward una vez después de hacer el amor. Lo que más extrañaba de su esposo era la sabiduría, tenían la misma edad, pero parecía ser muchos años mayor, la inteligencia que solo la serenidad otorgaba.

Y en ese momento, mientras veía el cielo engalanarse de estrellas aquellas palabras cobraron más sentido que nunca.

 




 Capítulo 5 

Rachel se revolvía de un lado a otro en la cama sin poder conciliar el sueño, su mente estaba llena de todos los sucesos que habían ocurrido en el día, cada vez que parecía a punto de poder dormirse le llegaba una de aquellas ideas extrañas

«Melanie y Rodrigo traman algo, Watsuhita quiere comprar la compañía, Damon… Dulce Damon…»

Giró al lado contrario y se encontró el reloj en la mesa de noche, era el reloj de Edward. Desde que había muerto ella había postergado continuamente el momento de mover sus cosas, era como si una parte de su subconsciente permaneciera atada a la idea de que volvería en el momento más inesperado, que el accidente y su muerte no habían sido más que una pesadilla y que Edward cruzaría la puerta de la habitación para unirse de nuevo con ella en su lecho.

La posición de las manecillas indicaba que apenas eran las dos y cuarto de la madrugada, detrás del reloj brillaba el marco de plata que le había regalado en su aniversario de bodas. Edward lo había usado para colocar la foto que se habían tomado durante sus primeras vacaciones en Aspen, en ella podía verse a Edward cargando a Rachel en brazos mientras esta le daba un tierno beso en la mejilla.

Aquel había sido un día adorable.

―Te extraño mucho Edward… En verdad te extraño.

Dijo Rachel mientras sus ojos se humedecían sin control. Era duro tener que afrontar la pérdida de su esposo y aunque había pasado un año le resultaba imposible poder aceptar que había partido.

En medio del llanto y producto del cansancio Rachel se quedó dormida de un momento a otro. Sin embargo pocas veces podía dormir con tranquilidad, la mayoría del tiempo terminaba sufriendo pesadillas que la hacían despertarse llorando en medio de la noche.

Pero esta vez era diferente.

Se encontraba tomando el sol en una apacible playa, al principio no supo discernir el lugar exacto en donde estaba, por un momento pensó que se trataba de las tropicales playas de Acapulco en la costa mexicana, el mismo sitio donde había pasado sus últimas vacaciones con Edward. Pero una observación más detallada de su alrededor le confirmó que su ubicación era mucho más cerca de lo que había pensado en principio.

Aquel lugar era la playa de la ciudad, no Bedalovea, sino el malecón de la costa. No se explicaba cómo pudo haberlo olvidado, aquella playa era su destino favorito para las escapadas de fin de semana con Edward. Cuando el trabajo era tanto que no podían permitirse salir de la ciudad les gustaba alquilar uno de los Bungalow en la playa para pasar un par de días.

― ¿Entonces qué te parece mi idea?

Aquella voz provino desde detrás de ella. A pesar de que no podía ver de quien se trataba, reconoció perfectamente aquel tono. Ya sabía a quién se encontraría incluso antes de mirar.

Rachel se giró lentamente para confirmar sus sospechas, se trataba de Edward.

―Edward… ― respondió sin poder creer que tenía a su marido justo ahí frente a ella ― Estas… ¡Estas aquí!

―Por supuesto que estoy aquí Rach’, ¿Esperabas que fuera el papa? ― el hombre rió de buena gana de su propio chiste ― Parece que has visto un fantasma.

―Yo… Yo… ― Rachel no pudo terminar de hablar

Se arrojó a los brazos de Edward mientras las lágrimas caían como ríos desde sus ojos. Aquello no podía ser cierto, Edward el hombre a quien amaba más que nada en el mundo estaba frente a ella como si nada hubiera pasado.

― ¿Qué tienes Rach’? Estas asustándome… No quería que te pusieras a llorar. Si no te gusta mi idea entonces haremos otra cosa, pero por favor no llores…

Rachel se apretó con más fuerza contra el pecho de su esposo pasando los brazos por su cuello, la tibieza de su tacto la reconfortó transportándola a momentos de felicidad que yacían olvidados en lo más profundo de su mente. Podía sentir como su corazón latía en su pecho sincronizado de forma rítmica con el suyo.

― ¿A qué te refieres? ― preguntó separándose un poco de el para poder mirarlo ― ¿Qué idea?

―Oh, es una sorpresa. Aún no puedo revelarte de que se trata, pero estoy seguro de que te encantará, hay una playa no muy lejos de aquí con un lindo museo… Después que regresemos de Alemania quiero llevarte allí y mostrarte…

― ¿Qué? ¿Alemania? ¡No Edward! No, no puedes tomar ese avión… No lo hagas. Por favor.

Las lágrimas volvieron a adueñarse de los ojos de Rachel y se abrazó nuevamente de Edward apretándolo tan fuerte como podía. Aquello no era más que un deja vu, ya había pasado por esa situación y se negaba a perderlo de nuevo.

―Rach’ mírame… Mírame por favor.

Edward la sostuvo por la cintura y la miró fijamente, llevó sus manos hasta su rostro y secó las lágrimas que caían por él.

―Nunca voy a dejarte. ¿Está bien? Nunca lo olvides…

― ¿Esto es un sueño verdad? ― replicó sollozando Rachel

―Sí. Así es.

―No quiero que te vayas Edward… Te extraño muchísimo. Ya no soporto seguir sin ti… Por favor regresa.

Edward la miró fijamente a los ojos, Rachel sostuvo su mirada todo lo que pudo antes de ceder. Aquel sueño era tan real que le dolía. Mirarlo le dolía. Saber que todo aquello terminaría cuando despertara y que no volvería a verlo de nuevo.

―No puedo hacer eso Rach’… Era mi momento de partir. Pero tú tienes una vida muy larga por delante. Aún tienes mucho por qué vivir… Hazlo. Ríe, disfruta, ama de nuevo. Te amo tanto que mi único deseo es que seas feliz.

Rachel ya no pudo soportar ver a Edward a los ojos, enterró la cabeza en su pecho mientras lloraba de nuevo. Sintió en su frente el tacto de sus labios, como el terciopelo suave acariciándola con un beso.

El último de sus besos, el de despedida.

―Te amaré por siempre.

Rachel sintió como el cuerpo de Edward se desvanecía, levantó la mirada solo para ver a su esposo desaparecer.

― ¡Yo también te amaré por siempre Edward! ¡Por siempre y para siempre!

El ruido de las olas en aquella tranquila playa empezó a envolverlo todo a medida que Rachel se perdía en su deseo de permanecer allí con el recuerdo de su esposo.

El sonido del despertador la trajo de vuelta a la realidad.

―Siempre te voy a amar Edward… Siempre.

***

A pesar de que tenía una cita con Damon Rachel no se sentía tan emocionada como había estado el día anterior. Por supuesto que quería verlo de nuevo, su presencia le hacía bien. Pero el sueño que había tenido con Edward la había dejado pensativa y nostálgica.

Su corazón se contradecía, por un lado quería hacerle caso a lo que estaba empezando a sentir por Damon, quería darse nuevamente la oportunidad de volver a querer, sabía bien que el tiempo no se detenía y la vida no esperaba a nadie, que debía aprovechar las oportunidades mientras pudiera. Lo que menos deseaba era despertarse un día y descubrir que había perdido la oportunidad de ser feliz solo por ser víctima de sus dudas.

El otro lado de la moneda era igual de agobiante, sentía que traicionaba el recuerdo de Edward al aceptar un nuevo amor. Aquello era difícil de explicar, pero esa era la forma en la que se sentía.

Aún con todas esas contradicciones Rachel decidió encontrarse con Damon. Pensó que todas sus dudas se despejarían una vez que pudiera hablar con él y aclarar sus pensamientos. Por primera vez en mucho tiempo estaba sintiéndose renovada, sabía que buena parte de esa liberación espiritual provenía de Damon… Él era especial, ella lo sabía.

A diferencia de su primera cita esta vez no se maquilló ni se vistió de forma provocativa, simplemente usó lo primero que consiguió, cogió las llaves de uno de sus coches y manejó hasta la playa de Bedalovea. Durante todo el trayecto en lo único que pudo pensar fue en Damon y en lo que estaba empezando a sentir por él, a pesar de que careciera de sentido lógico y fuera una afrenta para las actitudes racionales: estaba enamorándose de aquel muchacho… O volviéndose loca, después de todo ambas cosas eran muy similares.

Llegó a la playa quince minutos después de haber salido de su casa, encontró a Damon esperándola en la orilla de la playa. Apenas lo vio a lo lejos sintió como su corazón daba un vuelco dentro de su pecho, era increíble lo que aquel joven le casaba solo con verlo.

Caminó lentamente hasta reunirse con él en la orilla, el mar estaba en calma y la brisa que soplaba desde el norte traía consigo el aroma de la sal. Aquel día era maravilloso, no había otro adjetivo para describirlo.

―Vaya, este lugar es hermoso… Es raro pensar que la ciudad tiene algún sitio como este, cualquiera se atrevería a pensar que siempre estaría repleto de personas. ― Dijo Rachel sentándose junto a Damon en la orilla

―La belleza esta en los ojos de quien observa… No me parece raro si me lo preguntas a mí… La gente de la ciudad está demasiado ocupada viendo sus vidas pasar frente a ellos que se olvidan por completo de vivir. ― Damon parecía estar concentrado con la mirada perdida en algún punto del mar

―Es muy cierto lo que dices… Muy cierto y bello. “La belleza está en los ojos de quien observa” ¿Qué ves cuando me observas a mí? ― preguntó Rachel

Damon desvió su mirada de aquel punto perdido en el mar para mirarla directo a los ojos. Clavó sus hipnóticos ojos azules en ella, por un instante a Rachel le pareció atestiguar dos mares diferentes, uno calmado e infinito frente a ella, y otro melancólico e inefable en la poderosa mirada del joven.

―Perfección

Damon respondió sin inmutarse y volvió su mirada de nuevo hacia el mar.

―No existe la perfección, solo el anhelo y la perfección de descubrirla. Todos los sabios y eruditos han coincidido en ese punto.

―Creo que ningún sabio o erudito han entendido alguna vez el amor… Ninguno de ellos te ha visto alguna vez, créeme, de haberlo hecho conocerían el significado de la perfección.

Rachel sintió su pulso acelerarse al escuchar aquello. Damon tenía la extraña capacidad de hacerla sentir la mujer más especial de la tierra cada vez que hablaba.

― ¿Cómo puedes pensar eso de mí? Tú no me conoces Damon… Puede que yo no sea lo que tú crees.

«Una viuda millonaria que no supera la muerte de su esposo y que se acuesta con el hijo de puta que trata de sabotear su compañía… Oh chico, no soy para nada lo que crees…»

Damon hizo silencio por unos cuantos segundos antes de responder.

―Mi padre una vez me contó acerca de cómo se había enamorado de mi madre… Compartieron el mismo tren una vez, mi padre no se atrevió a hablarle en todo el trayecto, ella era tan hermosa y el solo un tipo común. Mi padre descubrió que ambos acudirían a la misma universidad, y a pesar de que compartían muchas clases nunca se atrevió a hablarle… Hasta que un día, de la manera menos inesperada ambos volvieron a coincidir en el mismo tren, a mi padre solo le bastó decirle “Hola” para terminar de convencerse que ella era la mujer de su vida… Tu eres mi “Hola”.

Rachel hizo silencio por casi un minuto al escuchar la historia de Damon.

―Eso es algo hermoso Damon… ¿Quieres saber algo acerca de mí?

―Dispara

―Soy viuda, hace un año murió mi esposo, el único hombre que había amado… Me enamoré de él cuándo era más joven de lo que tú eres ahora, y desde entonces supe que él era el hombre más perfecto que alguna vez existiría.

―Fue un hombre muy afortunado. Cualquiera que merezca esos halagos de tu parte debe serlo…

―Fueron quince años de matrimonio, y luego cuando menos lo esperaba, un día su avión cayó a tierra después de despegar… Ese día murió una parte de mí. Una que nunca creí que recuperaría, hasta ahora.

Rachel tomó la mano de Damon atrayéndolo hacia ella. Sostuvo el apuesto rostro del joven para contemplarlo mejor.

―Tengo que confesarte Damon, que estoy sintiendo cosas inexplicables por ti. Cosas que creí nunca volvería a sentir, y tú eres el causante de todo.

Ambos se fundieron en un beso tan profundo y embravecido que contrastaba con el calmo mar frente a ellos. Sus lenguas lucharon una batalla en pos del triunfo, mientras sus manos se volvían inquietas aliadas que subían y bajaban explorando el territorio enemigo.

Giraron por la arena sin control, cada uno permanecía arriba del otro el tiempo suficiente para continuar el beso. Pasaron un par de minutos hasta que se separaron más por la necesidad de respirar que cualquier otra cosa.

Después de un rato de mimos y abrazos terminaron acostados en la arena viendo las gaviotas planear sobre el cielo de la costa. Damon y ella compartieron diversas experiencias personales, querían conocerse lo más posible, ahora que estaban seguros de continuar adelante con lo que estaba surgiendo entre ellos.

―Entonces por eso decidí estudiar medicina, mi sueño es mudarme lejos de este lugar y abrir mi propia clínica. Quiero ayudar a las personas, siento que es la única forma de resarcirme de mis… Pecados.

Damon hizo silencio al decir eso y Rachel supuso que se trataba de un tema delicado para él. No deseaba apresurar las cosas así que decidió no preguntarle a que se refería exactamente con esa expresión.

―Eso es maravilloso Damon… Desearía tener un sueño que seguir como lo tienes tú. Te ves tan decidido que sé que lo lograras. ― Rachel apretó la mano de Damon entre la suya sintiendo la calidez de su piel ―Estoy segura que grandes cosas te esperan. Créeme, tengo el don de saber eso acerca de las personas.

Damon la miró fijamente de una forma muy dulce, aquellos ojos azules tenían la magnífica propiedad de traerle paz a su alma. No le hubiera molestado que el tiempo se detuviera en ese momento y entonces permanecer para siempre contemplando aquella mirada.

―Ojala fuera digno de merecer eso… ― Damon acarició su cabello retirando los mechones que el viento le movía al soplar ― Ojala fuera digno de merecer a una mujer como tú.

―Nunca estarás seguro si no lo intentas… ― respondió ella instándolo a continuar ― Ahora mismo te mereces el cielo y más.

Se fundieron en un apasionado beso que se extendió por varios minutos. Cada segundo, cada instante que pasaban juntos solo acrecentaba el deseo y proliferaba aquel sentimiento extraño que volvía a nacer en sus corazones.

Amor, así le llamaban.

Cuando por fin se separaron Rachel notó como el cielo había empezado a teñirse de tul, se estaba haciendo de noche.

― ¡Demonios! Lo siento, tengo que irme… ― Dijo levantándose de forma apresurada y recogiendo sus cosas

― ¿A dónde vas? ― preguntó Damon con expresión triste al verla preparándose para marchar ― Lo siento si te entretuve…

―No, no, no es tu culpa Damon… Tengo una reunión importante con un amigo. Va a mudarse a otra ciudad y le había prometido que me encontraría con el esta noche… No quisiera tener que irme pero…

―No te preocupes, por favor ve con tu amigo, nunca sabemos cuándo es la última vez que podamos ver a alguien… ― Damon le sonrió sin levantarse de donde estaba sentado

Aquella frase le recordó a Edward. De cierta forma Damon y su esposo se parecían, ambos sabían que decir en el momento exacto.

Rachel se agachó y le dio a Damon un tierno beso en la frente antes de echar a correr de nuevo en dirección a la entrada de la playa en el sitio donde había dejado el coche. Cuando había recorrido unos cuantos metros se detuvo en seco y giró.

― ¿Quieres saber algo Damon? Estoy empezando a convencerme de que tú eres ese “Hola” en mi vida.

Dijo Rachel sin detenerse a escuchar la respuesta, dio la vuelta y siguió caminando en dirección a su coche.

En ese momento cada uno entendió muy en el fondo de sus corazones que estaban enamorándose.

 




 Capítulo 6 

Apenas hubo llegado a su casa de su cita con Damon Rachel se dio un baño rápido y se cambió de ropa. Eran casi las ocho de la noche cuando estacionó su coche frente a la residencia de apartamentos donde Rodrigo viviría hasta esa noche.

Mientras subía por las escaleras en busca del numero veintisiete que tantas veces había visitado con anterioridad, recordó los momentos en los que habían compartido algo más que solo sexo. Las palabras que le había dicho el día anterior resonaron en su cabeza como un eco incontrolable donde su tono melancólico se encarga de hacerla sentir como una basura.

Quizás habían sido muy dura al juzgarlo como un tipejo de muy baja moral, después de todo el solo estaba haciendo su trabajo, las tácticas que había usado para llegar hasta ella no podían catalogarse como las más honorables, pero tampoco debían ser edictos de condena.

«Y pensar que hasta un sujeto como él pudo cambiar…»

Rachel decidió que a partir de esa noche en adelante dejaría a un lado todo el odio que había guardado en contra de él, era un paso que debía dar si quería avanzar en su vida y recuperar la felicidad que le había sido tan esquiva durante los últimos meses. Ella y Rodrigo siempre tendrían historia, era algo que tarde o temprano debía aceptar, una historia marcada con fuego y sexo, noches de placer donde se habían entregado al culposo placer de la carne en busca del consuelo para el desamor. Aquellas noches en las que su piel quedaba impregnada de sudor y el aroma de masculinidad que desprendía Rodrigo.

Noches en las que sus sexos se amaban, solo para terminar odiándose al día siguiente.

Una vez había leído un libro en donde afirmaban que un buen amante no se conseguía con tanta frecuencia, y desde que había empezado sus encuentros con Rodrigo había validado aquella teoría. Él era capaz de despertar el fuego que ardía en su interior, era el mejor de sus talentos: conocer a priori las debilidades físicas de Rachel y utilizarlas en pos del placer.

Siguiendo esa lógica no había forma en la que no pudiera haberse ganado un poco de su cariño. Rachel había aprendido que ese tipo de cosas no podían borrarse o ignorarse por más que una lo quisiese. El corazón de una mujer era un lienzo en blanco en el que hasta la más mínima de las acciones dejaba un trazo imborrable… Y vaya que Rodrigo se había encargado de trazar mucho en su lienzo.

Se detuvo en la puerta de madera con el número veintisiete grabado en color dorado y alzó el puño para llamar. Estuvo en esa posición durante varios segundos mientras decidía si estaba haciendo lo correcto.

A pesar de todo lo que le había dicho Rodrigo su experiencia le había enseñado a siempre guardar una mínima sospecha de las intenciones ajenas. Se conocía a si misma a la perfección y no quería que por un error de su parte todo lo que había logrado hasta entonces se fuera a la basura. ¿Qué haría si el la seducía de nuevo y la convencía de tener sexo? ¿Por qué no salía corriendo de inmediato a los brazos de Damon que era donde quería estar realmente? Aquellas preguntas la inquietaban a medida que pasaban los segundos y su puño continuaba cerrado alzado contra la superficie de la puerta.

Suspiró y tocó la puerta un par de veces.

***

Adentro del apartamento número veintisiete de las residencias White Lexington ocurría algo muy diferente a lo que pasaba en su entrada. La historia no era una de arrepentimiento y perdón para con el otro.

Rodrigo se miraba al espejo del baño con los ojos muy abiertos casi tanto que estos amenazaban con salirse de sus cuencas. Sus pupilas dilatadas, producto de la diferente combinación de drogas que había ingerido solo unos cuantos minutos atrás, se expandían de forma inverosímil dándole el aspecto de unos ojos profundos y carentes de expresión.

―Sí, si… Todo está listo, las cámaras están en posición, habrá fotografías y video. ― respondió a su interlocutora del otro lado de la línea ― ¡Joder te estoy diciendo que lo preparé todo! Deja de joderme por un segundo ¿Quieres?

―Solo me estoy asegurando de que no lo arruines como arruinaste todas las veces anteriores. Si jodes esta oportunidad estamos fritos… ― la voz de una mujer le respondía de forma tajante desde el teléfono ― Yo me encargaré del resto.

― ¿Estas segura de que va a funcionar? ― El nerviosismo se notaba claramente en su voz ― Si ella no accede después de esto, y si toma acciones…

―Accederá, eso es seguro. No va a poder soportar todas las consecuencias que esto le traerá, además, me aseguraré de que firme los papeles. No puedes acobardarte ahora Rodrigo… ¡Estamos tan cerca de lograrlo!

Rodrigo sabía que ella tenía razón, en ese momento no existía lugar para las dudas. Había pasado todo el día meditando sobre aquello, preparando las cámaras y asegurándose de esconderlas para que no pudieran ser detectadas. Todos los fracasos previos habían desembocado en esa precisa noche, se había estado preparando para ello y no se echaría atrás cuando estaba tan cerca de cumplir con su plan.

Rachel, dulce e inocente Rachel. No podía imaginarse lo que estaba a punto de ocurrir.

Rodrigo sonrió ampliamente dejando ver sus dientes, como la mueca tétrica de un lobo dejando escapar la saliva antes de comerse al cordero. Hubiera deseado que las cosas fueran distintas, después de todo no podía negar que ella le agradaba. Si todo hubiera ocurrido en un tiempo y lugar diferente probablemente no acabaría de esa forma. Pero el destino era cruel y caprichoso…

Pero no tanto como Rodrigo.

Había fraguado aquel descabellado plan obnubilado por la ira y la desesperación, Kolosus se antojaba como el premio imposible. La manzana dorada que colgaba inalcanzable sobre su cabeza, alejándose del todo cada vez que se acercaba lo suficiente para rozarla con sus manos.

Pero esta vez todo sería diferente… Se había prometido a si mismo conseguir el control de aquella compañía, por las buenas o por las malas. Y si Rachel no estaba dispuesta a cooperar con ellos, entonces tendrían que sacarla del camino.

Salió del baño repasando por última vez sus líneas, debía interpretar su papel a la perfección de la misma forma en la que lo había hecho el día anterior en su oficina. Ella había mordido el anzuelo como una idiota, ahora solo quedaba finalizar aquel engaño.

―Esto me va a doler más a mí, de lo que te dolerá a ti querida… ― dijo Rodrigo para sí mismo mientras destapaba la botella de vino y agregaba aquel polvo blanco ― ¿A quién quiero engañar? Obviamente es a ti a quien le va a doler.

Aquel sujeto de aspecto andrajoso le había prometido que con una copa de vino sería suficiente para que la droga hiciera efecto. Había llegado el momento de poner a prueba aquella afirmación.

Rodrigo se mojó la cara con agua fría para despejar un poco aquella expresión extraña de su rostro, se secó con uno de los paños de la cocina que dejó caer al suelo. Demasiado preocupado por que todo saliera según el plan.

Constató por última vez que las cámaras estuvieran grabando y que nada obstaculizara sus ángulos, aquello debía ser perfecto, todas las imágenes debían ser claras y sin lugar a ninguna confusión. Después de asegurarse de que todas funcionaban guardó el pequeño control negro con la luz parpadeante en su bolsillo.

Entonces escuchó como llamaban a su puerta.

***

Rachel aguantó la respiración después de haber tocado, como si aquella acción hubiera sido algo malo, algo de lo cual podría arrepentirse. La idea de despedirse de Rodrigo ya no le parecía tan buena, había dejado a Damon solo en aquella playa para ir a ver a un sujeto que siempre estuvo dedicado a atentar contra el legado de Edward y ella.

Por un instante pensó en dar media vuelta y salir corriendo de allí, lo llamaría por teléfono para disculparse y desearle buen viaje y éxito en Nueva York, pero aquellos segundos que duró pensando en vez de actuar fueron la diferencia.

La puerta se abrió lentamente y un sonriente Rodrigo la recibió sosteniendo en alto una botella de vino.

―Rachel… Viniste.

Había algo en el tono de su voz y en su expresión que no le gustaba, no podía descifrar de que se trataba pero no le daba buena espina.

―Sí, claro que vine… Solo pasaba para despedirme de ti y desearte lo mejor en tu futuro. Realmente no tengo mucho tiempo y… ― Dijo Rachel excusándose para marcharse de aquel lugar lo más pronto posible

Rodrigo la miró con expresión de incredulidad y puso una mueca de tristeza en su rostro.

―Oh, vamos Rachel, no estarás hablando en serio, nos merecemos por lo menos una última charla mientras tomamos una copa. Recuerda que mañana estaré tomando un avión a Nueva York… Probablemente no nos veamos de nuevo.

―Lo sé, pero creo que estas exagerando, existen los teléfonos ― dijo sosteniendo en alto el suyo ― Siempre podrás llamarme o escribirme, la distancia no significa que perdamos el contacto.

―Tienes razón… Pero al menos toma una copa conmigo por favor. Preparé una cena deliciosa y no quiero que se pierda… Vamos Rachel… Te lo pido como un favor.

Rachel se mordió el labio. Tenía serias dudas acerca de aquella propuesta, pero Rodrigo parecía tan decaído y suplicante que terminó reconsiderando sus preocupaciones.

―Bien… Pero solo una copa y luego me voy. Tengo demasiadas cosas que hacer mañana en la oficina y no puedo quedarme. ― aceptó a regañadientes mientras pasaba al interior del apartamento

―Está bien, solo una copa.

Si Rachel hubiera dado la vuelta en ese momento se habría conseguido con la macabra sonrisa que adornaba el rostro de Rodrigo. Una expresión que sin duda la hubiera alertado a salir corriendo de ese lugar mientras podía.

Todas las pertenencias de Rodrigo estaban dentro de las cajas amontonadas en la sala, solo un par de muebles y una mesa decoraban el austero salón. Rachel tomó asiento en uno de los muebles y miró a su alrededor sintiendo un escalofrió recorrer su cuerpo. Era increíble como aquel apartamento podía parecer tan aterrador solo al quitar la decoración.

― ¿A qué hora es tu vuelo? ― preguntó Rachel

―A primera hora, ya tengo todas las maletas preparadas. Aunque no las llevaré conmigo, contrate a unos tipos para que vinieran por ellas y las lleven hasta Nueva York. Digamos que quiero viajar ligero…

―Oh, claro…

―Realmente me alegra que hubieras decidido venir Rachel. A pesar de que te parezca difícil de creer eras la persona con quien quería compartir mis últimas horas en esta ciudad. ― Rodrigo acercó su mano hasta tomar la de ella pero Rachel la quitó disimuladamente en un gesto de sorpresa

―Eso es muy lindo de tu parte, Rodrigo pero no puedo quedarme mucho tiempo… Quizás si hubiéramos acordado reunirnos en otro sitio…

―Claro… Entiendo que una mujer como tu… Tan poderosa y con tantas responsabilidades… Por eso estoy feliz. ¿Sabes? Porque te hayas tomado unos cuantos minutos de tu tiempo valioso para venir a despedirte de mí… ― Dijo Rodrigo acercando el mueble donde estaba sentado hacia Rachel

―No tienes que…

―Y la verdad es que quería disculparme por todo lo que hice cuando trataba de convencerte para que nos vendieras tu compañía… No es precisamente algo de lo que me enorgullezca.

―Sé que solo hacías tu trabajo Rodrigo, no es algo por lo que vaya a odiarte o condenarte por toda la vida. Es cosa del pasado. ― replicó Rachel tratando de acelerar la conversación hasta el punto en donde ya no tuvieran nada que decirse mutuamente ― Y ahora vas a mudarte a Nueva York, cambiaras de trabajo, no veo la razón por la cual deba estar enojada contigo.

Ambos hicieron silencio durante un instante, a Rachel se le hizo incómodo.

―Siempre fuiste una gran mujer, y lo que compartimos…

―Fue solo sexo, Rodrigo… No creo que a estas alturas vayas a volverte un tipo sentimental. ― Cortó ella de forma sarcástica ― Si fue algo que disfrutamos en su momento, pero como recalqué antes: es cosa del pasado.

La expresión de Rodrigo se endureció, la sonrisa que antes había estado presente en su rostro se desvaneció para dar paso a una mueca de fastidio.

―Sí, tienes razón… Solo creí que bueno, ya sabes, después de todo ese tiempo había cambiado en algo la perspectiva que tienes de mí.

―En parte… Sí. Un poco. Pero eso no significa que me haya enamorado de ti Rodrigo, somos muy diferentes y no te veo de esa forma. Me agradas, a veces nos divertimos. Pero eso es todo.

Nuevamente se hizo entre ambos un silencio incomodo de esos que siempre aparecían cuando las conversaciones tocaban algún punto polémico.

―Tienes razón Rachel, somos muy diferentes tu y yo… ― Rodrigo volvió a sonreír, pero esta vez su sonrisa era fría y carente de cualquier emoción, como la de una hiena que contempla la carroña que va a engullir.

Rachel se puso de pie dispuesta a salir de una vez y para siempre de aquel apartamento, el encuentro con Rodrigo había llegado a un punto muerto y ya no tenían nada más que decirse el uno al otro. O al menos eso era lo que ella pensaba.

―Creo que eso es todo lo que necesitábamos hablar… Te deseo mucho éxito y un feliz viaje Rodrigo ahora yo…

― ¡Espera! No puedes irte sin que antes tomemos una copa ― Rodrigo también se puso de pie y destapó la botella de vino que había estado sosteniendo antes ― Ninguna despedida es digna si no se hace un buen brindis. Una mujer con tanta cultura como tú debería saber eso.

Rachel hizo una mueca de fastidió y respondió por lo bajo. No había razón alguna para permanecer en ese lugar pero Rodrigo buscaba alargar el momento de una forma u otra. Decidió complacerlo con el estúpido brindis y luego se marcharía para no verlo de nuevo.

Rodrigo se acercó a una de las cajas donde había amontonado sus cosas y buscó a tientas hasta extraer dos relucientes copas de cristal.

― ¡Ah! Sabía que las tenía por aquí en alguna parte… Ahora… ― Dijo mientras servía las copas con abundante vino y le ofrecía una de ellas ― Tenga usted.

Rachel aceptó la copa intentando disimular su molestia y la alzó frente a él. Quería terminar con esa maldita visita de una vez por todas, quería irse a su casa y que el tomara el vuelo que lo sacaría de la ciudad y de su vida. Que Nueva York se hiciera cargo de ese problema a partir del día siguiente.

― ¿Por qué vamos a brindar? ― preguntó

Rodrigo sonrió ampliamente y se acercó hasta Rachel, la luz distorsionada de las pocas lámparas que aún quedaban en la sala le otorgaban un ambiente lúgubre a la sala. Justo como las pesadillas que alguna vez había tenido.

Alzó la copa repleta del dulce vino frente a la suya hasta que ambas se tocaron emitiendo un leve tintineo del cristal.

―Brindemos por la amistad, por el amor, por el sexo… Brindemos por todo aquello que nos ha hechos felices, y por las cosas que nos pusieron tristes. Brindemos por el pasado y por el futuro… Brindemos por nosotros.

― ¡Salud!

Dijeron ambos al unísono. Rachel dio un sorbo de su copa pero Rodrigo se limitó a mirarla manteniendo aquella sonrisa de hiena hambrienta.

― ¿Por qué…?

Las palabras de Rachel se cortaron antes de que pudiera terminar su pregunta. Sintió como si su cuerpo se desvaneciera lentamente, perdió el control y cayó hacia el frente siendo atrapada por Rodrigo.

―Oh Rachel… Mira lo que has hecho. Derramaste tu trago… Debes estar borracha. Creo que lo mejor será que vengas a recostarte en el cuarto. ― Su voz estaba cargada de locura ― No te preocupes… Me encargaré de ti.

Rodrigo rió de forma enfermiza al decir aquello. Rachel quien aún conservaba un dejo de lucidez intentó gritar, patalear o por lo menos apartarse de aquel monstruo que la había drogado pero todo fue en vano. A pesar de que en su mente daba órdenes a su cuerpo este yacía desconectado del cerebro, los terribles efectos de aquella potente droga no se hicieron esperar.

« ¡No! Por favor no lo hagas… Por favor no lo hagas Rodrigo… ¡No! ¡No!»

Su vista se nublaba a medida que sentía como su cuerpo era arrastrado sin poner oponerse por Rodrigo. Las paredes de su alrededor se transformaron en sombras difusas que pasaban delante de ella sin detenerse. De un momento a otro sintió como cambiaba de ambiente, aterrizó en una superficie suave y empezó a sentir el frio aire chocar contra su piel a medida que su ropa era arrancada sin ninguna consideración por parte de Rodrigo.

«Por favor… No lo hagas… Por favor…»

―Es hora de que empiece el show querida… ¿Cómo dices? ¿Qué quieres que tengamos sexo salvaje toda la noche? ¡No hacía falta que me lo pidieras cariño! Planeaba hacerlo de todos modos.

Rodrigo embebido en la locura se deshizo de su ropa con suma rapidez. Extrajo de su bolsillo el pequeño control de que había guardado antes y apretó el botón haciendo que las cinco cámaras escondidas empezaran a grabar la macabra escena que sucedería a continuación.

Se arrojó violentamente sobre Rachel sin importarle si la lastimaba o no, pasó su lengua por sus mejillas y el olor de su perfume solo acrecentó el ímpetu de sus manos recorriendo sin permiso aquel cuerpo sedado. A pesar de todas las ocasiones en las que había tenido sexo con ella, en el fondo de su enferma mente siempre había fantaseado con poseerla en contra de su voluntad. No conforme con el hecho de haber podido disfrutar de ella, albergaba el oscuro deseo de poder hacer lo que quisiera sin que ella se opusiera.

Cuando estuvo diseñando su plan no había pensado en que sería este la vía en la cual pudiera por fin dar por cumplida su macabro anhelo. Ahora que Rachel estaba drogada y desnuda sobre su cama no había nada que pudiera detenerlo de saciarse con aquella mujer que tantas veces había tenido el control.

―Oh Rachel… Siempre deseé esto.

Dijo casi entre jadeos mientras pasaba su lengua asquerosa por el rostro y el pecho de Rachel. Con sus manos apretaba con fuerza desmedida sus senos asegurándose de abarcarlos completamente. El lívido cuerpo de Rachel no ofrecía resistencia alguna, Rodrigo apartó sus piernas con facilidad y penetró en aquella tierra fértil.

Podía sentir como su miembro vibraba en el cálido interior de Rachel, el hecho de estarla violando logró excitarlo aún más de lo que creía posible. Rodrigo se aseguró de disfrutar cada segundo de aquel momento, lo guardaría para siempre en su memoria como el día que le había enseñado una lección a esa zorra.

Nadie le decía nunca que no a él. Nadie.

Unas lágrimas solitarias escurrieron desde los ojos de Rachel y Rodrigo tomó aquello como una señal de que ella lo disfrutaba.

No podía estar más alejado de la verdad.

― ¡No hay que ponerse triste cariño! ¡Aún nos queda toda la noche para disfrutar!

Aquel monstruo desnudo rió lleno de locura mientras cometía el barbárico acto que había estado soñando desde mucho antes.

***

En el umbral de la inconsciencia Rachel lloraba de impotencia, con su cuerpo a la merced de un lobo al que ella misma había acudido como una oveja engañada.

Se sintió sucia con cada embestida que penetraba entre sus piernas haciéndola estremecerse. Deseó morir, realmente quería morir, desaparecer, acabar con el dolor que estaba sintiendo… 

Rachel deseaba morir antes que seguir soportando aquello.

Pero la vida era cruel y no tendría aquel beneficio. Había cometido el error de confiar en que un monstruo como Rodrigo podía cambiar alguna vez. Podía sentir como las lágrimas bajaban por su rostro hasta el cuello donde se combinaban con el sudor de sus poros.

Aquella sensación le produjo asco y un inconmensurable pudor, sabía que después de aquello no volvería a ser la misma… Odió a Rodrigo con todas sus fuerzas, lo odiaba como nunca lo había hecho en toda su vida…

Drogada, desnuda y en medio de aquella cama que apestaba a sudor…

Rachel deseó morir.

 




 Capítulo 7 

Rachel despertó en medio de aquella habitación oscura. No estaba en su mullida cama, rodeada de sus almohadas de plumas, cubierta con sus sábanas blancas y acompañada de Lilly.

No estaba en su lujosa residencia en el centro, amplia como un pabellón y con un enorme garaje subterráneo. Estaba en aquel maldito apartamento, desnuda y con un dolor de cabeza insoportable. Se levantó tambaleándose buscando la forma de alejarse de aquella cama asquerosa donde había sufrido tanto. Trastabilló mientras con sus manos buscaba a tientas un interruptor en la pared, caminando de esa forma logró entrar en el baño. Sus manos tocaron la superficie de uno de los interruptores y encendió la luz.

Lo primero que vio fue su demacrado reflejo en el espejo. Tenía grandes círculos negros bajo los ojos, hematomas en el cuello y el pecho. Su cabello estaba enmarañado y hecho un verdadero asco. No soportaría verse por más tiempo en aquel espejo, las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos y salió corriendo de aquel baño. El resto del apartamento seguía a oscuras, tropezó con una de las cajas y cayó al piso.

Rachel regresó al cuarto de donde había salido, recogió sus llaves y volvió a ponerse la ropa, salió huyendo de aquel maldito lugar mientras lloraba, no le importó que las personas con quienes se cruzaba la vieran llorar, ni siquiera se detenía cuando estos le ofrecían ayuda. Quería salir de allí, regresar a su casa y encerrarse para siempre en la seguridad del hogar.

Un policía trató de detenerla para que se calmara pero Rachel paso de él empujándolo, se metió en el coche, lo encendió y salió huyendo a toda velocidad. En ese momento le importaba una mierda lo que dijera la gente al verla pasar, manejó tan rápido como pudo esquivando el tráfico y pasándose los semáforos que encontraba.

Quince minutos después estacionó el coche en el garaje y subió hasta su apartamento. Por donde quiera que pasaba iba dejando un rastro de pequeñas gotitas, las lágrimas que caían de sus ojos se estrellaban en el suelo como pequeñas perlas tristes.

Al entrar en su apartamento Rachel sintió como si todo el peso del mundo cayera sobre sus hombros en ese instante, se encaminó directo al baño, se despojó de toda su ropa y se metió bajó la ducha, abrió la llave dejando que el agua caliente cayera sobre ella.

Sus lágrimas se confundían con el agua de la regadera, ya no podía diferenciar unas gotas de otras y en ese momento hubiera afirmado que estaba llorando a mares. Se sentó el piso mientras el agua caía sobre ella llevándose todo rastro de lo que había ocurrido la noche anterior. Cogió la esponja más cercana y empezó a restregarla en su cuerpo en un intento de quitar toda la mugre.

Rachel se sentía sucia. Una suciedad que no podría quitarse con todos los baños de agua caliente del mundo, su alma y su mente no podía ser limpiada con tanta facilidad y era justo allí donde se aglomeraba ese sentimiento de estar hedionda.

Perdió la cuenta de cuantas horas pasó debajo de aquella regadera intentando deshacerse de aquel sentimiento.

Después de lo que le pareció una eternidad y cuando ya no le quedaban más lágrimas para llorar Rachel salió de aquel baño, su semblante era totalmente distinto del que había sido al entrar. Entró en su habitación y se vistió en silencio, acarició a Lilly y le sirvió un abundante plato de comida para gato.

Se miró al espejo, no sonrió ni lloró al atestiguar su reflejo. Se maquilló como estaba acostumbrada a hacerlo antes de ir a trabajar. Cogió las llaves de su coche y una de sus carteras.

No iba a permitir que nada alterara su vida. No podía permitirse ser débil, Edward le había enseñado eso con el paso de los años. En todas las ocasiones en las que algo salió terriblemente mal y el horizonte se veía negro su esposo nunca se echó a morir. Siempre se había levantado y continuado con su camino, siempre hacia adelante.

Ahora le tocaba a ella respetar y replicar el legado de su esposo. Rodrigo iba a pagar con creces todo lo que le había hecho, ella se aseguraría de eso, pero mientras tanto tenía una compañía que dirigir.

―Una mujer fuerte e independiente, eso es lo que soy

Se dijo para sí misma mirándose en aquel espejo. Lo repitió tantas veces como lo necesitó para que aquella frase se quedara pregnada en su mente como un mantra.

―Una mujer fuerte e independiente, eso es lo que soy. Una mujer fuerte e independiente, eso es lo que soy. Una mujer fuerte e independiente, eso es lo que soy.

Salió del apartamento y bajó al garaje por su coche. Una vez que lo hubo encendido y sintió el potente motor ponerse en marcha recordó lo que Edward solía decirle cuando las cosas salían mal en la compañía.

“Podemos llorar y echarnos a morir, o pelear por nuestros sueños y atrevernos a vivir”

Repitió su mantra nuevamente.

―Una mujer fuerte e independiente, eso es lo que soy.

***

Rachel llegó a su compañía veinte minutos después de haber salido de casa, a diferencia de las veces anteriores no saludó a ninguno de los empleados mientras se dirigía a su oficina. Todo el odio y la rabia que había conseguido almacenar dentro de ella estarían dirigidos a alguien en específico. Hasta entonces quería contenerse lo suficiente.

―Díganle a Melanie que suba a mi oficina, de inmediato.

Bramó a su asistente por el intercomunicador con voz de trueno.

Era el momento de hacer limpieza en la compañía, y la basura tenía que sacarse de primero.

Todo el tiempo que había pasado en la ducha lo había empleado en algo mejor que lamentarse de las injusticias del destino. Rachel nunca se había considerado un mujer vengativa, pero en esta ocasión había decidido obviar aquella regla en pos de retribución.

Había puesto su plan en marcha días antes de que aquel trágico suceso de la noche anterior hubiera ocurrido. Ahora no iba a echarse para atrás luego de lo que había sufrido. No iba a dar a nadie la oportunidad de lastimarla de nuevo, por lo que Melanie se había convertido en el objetivo principal. Ella había estado hablando con Rodrigo y era muy probable de que estuviera metida en ese asunto, iba a deshacerse de ella en la única forma que no significaba asesinato.

Mientras estaba concentrada en aquellas ideas la puerta de su oficina se abrió. Melanie entró sonriendo con una expresión tan despreocupada e idiota como la niñita que nunca rompía un plato. Solo verla le causó asco, el hecho de pensar en que todo ese tiempo la mujer a la que consideraba su mejor amiga había estado trabajando con el enemigo.

―Tu asistente me dijo que querías hablar conmigo Rach’ ¿Pasa algo? ― preguntó Melanie sentándose frente a ella

―No te atrevas a decirme de esa forma, sabes muy bien que solo Edward me llamaba por ese apodo. ― Cortó Rachel de forma tajante, el fuego estaba encendido en su mirada ― Te he llamado para anunciarte personalmente que estas despedida.

El rostro de Melanie se convirtió en un poema al escuchar esas palabras, la expresión era de total incredulidad como si le resultara imposible creer lo que Rachel acababa de decirle.

― ¿Estas bromeando verdad? ― preguntó la abogada aun sonriendo, demasiado confiada en que había escuchado mal

―Para nada. A partir de este momento quedas despedida, ya he solicitado a mi asistente que busque tu reemplazo inmediato. Puedes empezar a desocupar tu puesto de trabajo desde…

―No, no… En serio. Tienes que estar bromeando, Rachel. ― Melanie reía tan descaradamente como si aquello fuera el mejor chiste del mundo ― Estas muy equivocada en eso cariño.

Rachel se puso de pie, no iba a permitir que nadie le faltara el respeto y mucho menos en su oficina. Se acercó a Melanie con un incendio ardiendo en la mirada.

―He dicho que estas despedida, quiero que te vayas de mi maldita compañía ahora mismo. ― sentenció Rachel

―Y yo te he dicho que estas muy equivocada… ― respondió Melanie levantándose y poniéndose a su altura ― Las cosas van a cambiar en este lugar Rachel… Empezando por ti.

― ¿De qué demonios estás hablando?

Melanie colocó el portafolios que había traído consigo sobre el escritorio y lo abrió revelando su contenido. Rachel quedó en estado de shock al inspeccionar aquello.

Se trataban de decenas de fotografías de la noche anterior, ante los ojos de cualquiera que no conociera la verdad aquello solo podía interpretarse como Rachel y Rodrigo teniendo sexo.

―Imagina el escándalo que despertaría todo este embrollo: la presidenta y accionista mayoritaria de la compañía manteniendo relaciones con el representante de la competencia… Y como si eso no fuera suficiente deciden usar cámaras para documentarlo todo. Oh Dios Rachel, ¿Qué estabas pensando querida? ― Dijo Melanie fingiendo un tono de sorpresa

Los ojos de Rachel se inundaron de lágrimas al ver aquellas imágenes donde se revivía el infierno que había pasado la noche anterior. Era una pesadilla que debía permanecer en la oscuridad del olvido pero ahora amenazaba con extenderse a todos los aspectos de su vida.

Le quedó claro que Melanie y Rodrigo habían actuado en consonancia, fraguando un plan descabellado para atacar no solo su integridad física, sino además la social. Estaba entre la espada y la pared acorralada por haber cometido el crimen de confiar en las personas equivocadas.

―No se saldrán con la suya… No, no podrán…

―Oh nena por favor, en cuanto el consejo directivo vea esto pedirán tu renuncia de inmediato. ¿Puedes imaginar lo que pasaría si este escándalo se hace público? Imagina que abres mañana el periódico y tienes estas fotografías en primera página. Lo siguiente de lo que te enteras es que las acciones de Kolosus caen en picada… Como la reputación de la zorra de su presidenta.

Melanie se acercó hasta quedar frente a frente con Rachel, acarició su rostro suavemente con su mano sin dejar de mirarla.

―Es una suerte que Edward no estuviera vivo para ver su amada empresa caer en la ruina y a su amada esposa en una puta que se acuesta con la competencia. Oh, pobre Edward.

La bofetada con la que Rachel golpeó a Melanie fue tan violenta que terminó mandando al suelo a la abogada que se levantó un par de segundos después escondiendo la mejilla tras su mano aún sin creerse que ella la hubiera golpeado.

Rachel estaba convertida en una fiera, respiraba con dificultad y su mirada estaba enfocada en Melanie.

―Nunca… En lo que reste de tu miserable vida… Vuelvas a poner el nombre de Edward en tu boca. No voy a aceptar amenazas de una rata traicionera como tú el hijo de puta de Rodrigo. Voy a emprender acciones legales, van a pagar por lo que hicieron. ¡Kolosus nunca les pertenecerá!

― ¡Hazlo y atente a las consecuencias Rachel! Aunque no quieras aceptarlo sabes que tengo razón… La empresa se irá a pique al revelarse todo el escándalo, el consejo te suspenderá de todas formas mientras duré ese largo proceso judicial, el valor de la empresa en la bolsa caerá hasta ser irrecuperable y todo el trabajo de tu vida y la de tu esposo habrá sido en vano…

Melanie escupía puro veneno en sus palabras, pero Rachel sabía que era la verdad. Aunque le doliera en el alma había caído en la trampa de aquellos dos desalmados para despojarla del control de su compañía. Si habían logrado salirse con la suya con un plan tan elaborado como ese no le sorprendería en que también hubieran preparado algo para chantajear al consejo, de cualquier forma su objetivo siempre seria el mismo: hacerse con el control de la compañía para vendérsela al mejor postor.

―No… No lo lograrán. No voy a permitirlo.

― ¿Permitírnoslo? ¡Mira a tu alrededor Rachel! Ya lo hemos hecho… ¿Crees que vendría aquí sin haberlo preparado ya todo? Ahora mismo en recepción hay un sobre sellado para cada miembro del consejo. ¿Sabes lo que contienen? Un juego completo de las aventuras sexuales de su querida presidenta ¡Oh! Incluso lo tenemos en video. ― Melanie hablaba de forma altanera gesticulando excesivamente con sus manos en frente de su cara ― Ahora piensa bien en tu respuesta Rachel…

Se hizo un silencio entre ambas mujeres, ninguna se atrevió a bajar la mirada al suelo mientras aquello duró.

― ¿Por qué lo hiciste Melanie? Yo confiaba en ti…

Melanie se rió de forma grandilocuente, complacida y divertida al mismo tiempo por esa pregunta. Era como si acabara de escuchar el chiste más gracioso de toda la historia.

― ¿Por qué? ¿Es en serio? Pues ese fue tu error… ¿Crees que realmente me interesaba tu amistad? ¿De verdad eres tan ingenua? La amistad no importa cuando existen miles de millones de por medio. Desde el primer momento en que puse un pie en este lugar nunca me agradaste, pero eras la esposa del jefe y tenía que tolerarte…

Con cada palabra de Melanie un trozo del ya herido corazón de Rachel se rompía aún más. No podía creer que la mujer que había considerado su mejor amiga, su confidente y su roca de apoyo hubiera sido una actriz tan buena, fingiendo durante tanto tiempo mientras se aseguraba de allanar el camino que la condujera a su verdadero objetivo, el dinero.

―Pero fui persistente, paciente… Esperé mi momento, sabía que con la muerte de Edward solo era cuestión de tiempo para que te quebraras… Luego todo siguió su curso natural y con la aparición de Rodrigo obtuve lo último que necesitaba, un compañero que estuviera tan decidido como yo a hacer lo que fuera necesario por el dinero. El resto es historia.

Rachel se dejó caer de vuelta en su silla, no soportaba estar de pie por más tiempo. Las piernas le temblaban, sentía como su pulso se aceleraba, la bilis subía por su garganta provocándole nauseas. Solo pensar en todo lo que Melanie había hecho la hacía sentir enferma.

―Pero…

―“Pero…” ¿No sabes decir otra cosa? Ojala pudieras verte ahora mismo… ¿Dónde quedo la mujer altanera y orgullosa? ― Melanie se acercó hasta ella y se acuclilló para quedar a su altura ― ¿Te sientes derrotada? Hazme caso y retírate con la poco dignidad que te queda… Si es que no la dejaste olvidada en la cama de Rodrigo.

Melanie hizo énfasis en aquella frase, aquello era como un puñal helado enterrándose en lo más profundo de su corazón.

―Podrás conservar tu casa y tus coches, no nos interesan… Renuncia a tu puesto y abandona la compañía antes de que todo se haga público y debas enfrentarte a algo peor. ― Melanie se levantó y caminó en dirección a la puerta ― Tienes hasta mañana en la mañana para presentar tu dimisión.

Y luego de decir eso salió pavoneándose con aire orgulloso. No cabía duda de que aquella mujer no tenía un gramo de moral en su cuerpo, el hecho de haber traicionado la confianza de Rachel no significaba nada para ella, tal como lo había dicho antes: la amistad no le importaba cuando había dinero de por medio.

Rachel hundió la cabeza entre sus brazos mientras dejaba las lágrimas salir a caudal, el llanto en ese punto era incontrolable. Se sentía derrotada, había sido víctima de tantas cosas en menos de veinticuatro horas. El gran imperio que había construido junto con Edward con años de esfuerzo amenazaba con desmoronarse en cuestión de horas.

Se maldijo internamente por haber cometido el error de confiar en aquellas dos ratas de alcantarilla de Rodrigo y Melanie. Las opciones que tenía no eran precisamente las mejores, de cualquier forma perdería la compañía y seria destituida.

Cerró los ojos y repasó mentalmente los sucesos que la habían llevado hasta ese punto, deseó con todas sus fuerzas poder regresar en el tiempo y evitar a toda costa esas acciones que habían desembocado en la tragedia por la que ahora estaba pasando. Mientras las amargas lágrimas de dolor escapaban de sus ojos, quiso que Edward siguiera vivo, si él no hubiera muerto nada de aquello estaría pasando. Él se habría encargado de solucionar todos los problemas.

«Edward… Oh Edward… ¿Qué voy a hacer?»

Entonces como respuesta invisible a su suplica una idea llegó a su mente.

Siempre había creído en la idea de que aún en medio de las más oscura de las noches, sin importar lo que ocurriera el sol volvía a brillar al día siguiente.

Y ese día estaba a punto de llegar.

―Una mujer fuerte e independiente, eso es lo que soy.

Repitió aquella frase que la había sacado del hoyo antes. Ahora más que nunca necesitaba creer lo que predicaba.

―Una mujer fuerte e independiente, eso es lo que soy.

―Una mujer fuerte e independiente eso es lo que soy.

Levantó la cabeza y se secó las lágrimas con la mangas de su ropa. Si Melanie y Rodrigo pensaban que iba a rendirse y entregar tan fácilmente el control de su compañía pecaban de crédulos. Ninguno de ellos la conocía lo suficiente como para saber que nunca se rendía cuando las cosas se ponían difíciles.

Los recuerdos de Edward y Damon vinieron a ella, las sonrisas esperanzadas de cada uno.

« ¡Vamos a fundar la mejor compañía de coches del mundo!»

«Quiero estudiar medicina y fundar mi propia clínica… Yo quiero ayudar a las personas»

Dos hombres, dos almas, dos luces… Ambos tan parecidos.

Ambos le habían enseñado a seguir adelante sin detenerse por más grandes que fueran los obstáculos que enfrentara. Cargaba en su corazón el legado de su esposo, y la esperanza de los sueños de Damon.

¿Qué clase de persona seria si se rindiera con tanta facilidad?

―Una mujer fuerte e independiente, eso es lo que soy.

Repitió esta vez en voz alta y con mucho mas vigor que cualquiera de las veces que lo había dicho antes ese día. Por fin había encontrado el significado verdadero de aquel mantra, desde ahora viviría y se regiría por aquel pensamiento.

Rachel Mckanon no se rendiría ante nada ni se doblegaría ante nadie. Iba a luchar por su compañía a su manera. Melanie y Rodrigo acababan de toparse con la horma de su zapato.

―Una mujer fuerte e independiente, eso es lo que soy.

Levantó el auricular de su teléfono y marcó el número de su asistente.

Era hora de pelear no solo por su compañía, sino por lo que consideraba justo, por el esfuerzo de toda una vida, por el legado de Edward y por los sueños que juntos habían edificado cuando nadie más se atrevió a confiar en ellos.

Una sola frase le bastaría para resumir todo aquello y dar paso a la contraofensiva.

―Comunícame con los de Watsuhita.

 




 Capítulo 8 

Nadie hubiera esperado que aquel viernes de abril ocurriera todo aquello. Ese día fue el comienzo del final para Rachel, muy a su pesar, a las ocho de la mañana su asistente recibió un fax en el que anunciaba su deseo de dimitir de su puesto como presidenta ejecutiva de Kolosus C.A. aquellas noticias causaron un estupor general en todos los departamentos de la empresa quienes no podían creer lo que les había sido informado.

Rachel había sido una excelente jefa y aún mejor líder durante todo el tiempo que estuvo a cargo de la compañía. Ella misma sabía que la clave para el éxito de su compañía eran sus empleados, esa razón le había ganado el cariño de todos ellos… A excepción de Melanie.

Mientras Rachel se encontraba en su casa finiquitando los por menores de su renuncia a través de un correo electrónico que luego enviaría a la compañía, Melanie se encontraba reunida con el consejo directivo recibiendo con satisfacción la noticia de que ella había sido designada como la sustituta temporal a cargo de la presidencia ejecutiva.

Su plan había salido a la perfección, todo había ocurrido tal como ella lo había querido, sin embargo, aún no estaba completo. Si querían hacerse con la inmensa fortuna que les representaría la venta de la compañía entonces faltaba algo por hacer.

Melanie se dirigió a la que hasta el día anterior había sido la oficina de Rachel, ordenó que se llevaran de allí todas las cosas que le habían pertenecido.

―Véndanlas, quémenlas o envíenselas por correo. No me interesa lo que hagan, pero sáquenlas de mi oficina.

Cuando los encargados de transportar todo bajaron el gran retrato de Edward, Melanie le dio una mirada de odio, siempre había odiado ese cuadro, incluso cuando el mismo Edward estaba vivo, su sola presencia le resultaba nauseabunda, y aquello solo tenía que ver con la profunda envidia que la abogada sentía hacia aquel hombre que solo con su esfuerzo había conseguido levantar una compañía multimillonaria.

Pero ahora todo eso era cosa del pasado gracias a ella y Rodrigo. Melanie no podía estar más complacida con aquel resultado, era una cuestión de horas para que el plan estuviera completo y pudieran hacerse con el control definitivo de la compañía. Lo siguiente que pasaría era que iban a estar nadando en cientos de millones de dólares.

Cruzó las piernas y las subió encima del escritorio poniéndose cómoda, ya venía siendo hora de que la trataran como pensaba que se lo merecía, una vez que tuviera todo el control mandaría a remodelar esa oficina, no soportaba los “asquerosos” gustos de Rachel.

Sacó el teléfono de su cartera y empezó a marcar el número de su cómplice. El tono de llamada llegó desde el otro lado de la línea.

― ¿Hola? ¿Qué tal te sienta Nueva York? ― preguntó entre risas ― ¿Tuviste un buen viaje?

―Melanie déjate de estupideces. ¿Todo salió bien?

―Oh, mejor que bien diría yo… Ahora mismo estás hablando con la nueva presidenta ejecutiva de Kolosus C.A. ¿A que suena genial?

El hombre rió del otro lado de la línea complacido con lo que acababa de escuchar. Realmente eran excelentes noticias.

―Pero aún no eres la accionista mayoritaria… No podremos hacer la venta si no tienes el control de las acciones.

― ¿Por qué rayos tienes que ser tan aguafiestas? Te he dicho ya que tengo un plan… Necesitaré de tu ayuda ¿Crees que puedas estar en la dirección que te daré a las ocho? Claro, si es que no hay mucho tráfico aéreo desde “Nueva York”. ― Melanie volvió a reír con su estúpido chiste ― Como sea, solo asegúrate de reunirte conmigo en la entrada del malecón.

― ¿La playa? ¿Qué demonios vamos a hacer en la playa? Pensé que tenías algo preparado para hacernos con las acciones y sales con estas tonterías…

― ¡Es parte del plan idiota! Ella estará allí, “el” también. Ya tengo los documentos preparados, solo nos falta su firma y entonces las acciones pasaran a ser nuestras. Vamos a matar a dos pájaros de un solo tiro… Literalmente.

―Eso está mejor… Nos vemos a las ocho.

Dijo el hombre desde la otra línea colgando la llamada.

Melanie se desperezó en aquella cómoda silla colocando los brazos tras su cabeza con expresión despreocupada.

«Oh Rachel… No sabes lo que te espera»

***

Rachel recorrió lentamente cada cuarto, cada pasillo, cada centímetro de su casa, quería guardar en su mente hasta el más mínimo detalle de ese lugar en donde había sido tan feliz. Cada rincón contaba una historia diferente, en cada uno podía revivir los momentos de alegría que había pasado con Edward. Recordó lo felices que habían sido cuando se instalaron por primera vez, la compañía estaba expandiéndose a pasos agigantados y decidieron mudarse a la ciudad para establecer la sede principal.

Era una lástima que esa fuera la última vez que estaría allí, pero era un sacrificio que necesitaba llevarse a cabo. El día había sido lo suficiente ajetreado, durante toda la mañana estuvo realizando todas las llamadas que hicieron falta para preparar hasta el detalle más mínimo. Incluso había tenido la oportunidad de hablar con Damon y pedirle que se encontraran, había tantas cosas que necesitaba contarle…

Y ahora estaba allí despidiéndose de su hogar, ya no le quedaban lágrimas que llorar. Se había desecho de todas en los últimos días y había prometido que la próxima vez que llorara tenía que ser de felicidad.

Lilly cruzó entre sus pies maullando despreocupada mientras perseguía su bola de estambre. Rachel se preguntó si quizás la gata ya hubiera entendido que se mudarían y que de nada valía aferrarse a los recuerdos y la nostalgia. La cargó entre sus brazos y la sostuvo frente a ella.

―Créeme que es lo último que hubiera querido hacer, pero no tenemos otra opción… Pronto estaremos en un lugar mejor. Pronto todo será mejor. ― Dijo mientras acariciaba a la gata detrás de las orejas y esta le respondía con un ronroneo de placer.

Dejo a la minina de vuelta en el suelo, regresaría al anochecer para cargar con todas sus cosas y largarse de una vez por todas. Cogió las llaves y salió por la puerta, antes de cerrar se giró para darle un último vistazo a su hogar, sintió como una aguja helada se clavaba en su corazón al dejar que la puerta cerrara lentamente, ocultando no solo la vista al interior, sino también el sentimiento de seguridad que aquel lugar siempre le había producido.

«Situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas…»

Se dijo en su mente mientras salía en dirección al ascensor.

Y a pesar de que Rachel no lo supiera en ese momento, las cosas solo estaban a punto de ponerse peor.

***

Damon esperaba impaciente, la llamada de Rachel lo había tomado por sorpresa, ni siquiera había tenido oportunidad de cambiarse su uniforme de estudiante de medicina, sin embargo la bata blanca le sentaba en extremo bien. El tono de su voz durante la llamada le había preocupado, se escuchaba triste y abatida, Damon le había dicho que podían encontrarse en un pequeño parque que quedaba cerca de su casa.

Estaba a punto de llamarla de nuevo a su celular cuando vio su coche doblar en la esquina y estacionarse. Cuando la vio bajar del coche no pudo hacer otra cosa más que sonreír, ella lucia tan hermosa como siempre. Aquella mujer que había conocido apenas unos días atrás estaba causándole algo que no había sentido nunca en su vida.

Era un sentimiento tan natural y a la misma vez complejo e imposible de describir, pero cada vez que la veía se sentía como si acabara de ganar un millón de dólares.

Ella era especial, y más importante aún, ella lo hacía sentir especial.

Pero su sonrisa duró poco al notar la expresión de solemnidad en el rostro de Rachel. Ella llevaba gafas oscuras a pesar de que el sol ya no brillaba con tanta intensidad. No le hizo falta ser un genio para saber que aquello era para esconder el hecho de que había estado llorando.

Damon echó a correr en dirección a Rachel, cuando se encontraron ninguno de los dos dijo nada. Simplemente actuaron por instinto, se abrazaron por largo rato mientras ella enterraba su cara entre sus hombros y pecho buscando sentirse segura.

Sin saber de qué se trataba todo aquello Damon la apretó lo más fuerte que pudo mientras acariciaba su cabello y le decía que todo iba a estar bien. Después de unos minutos de estar así ella por fin lo soltó, pero sin atreverse a hablar todavía, ambos buscaron un sitio alejado de todas las personas para poder hablar.

―Gracias por verme en este lugar Damon… Siento haberte llamado en medio de tus clases. ― Dijo Rachel disculpándose

―No te preocupes, siempre que me necesites estaré ahí. ¿Qué es lo que tienes? Sonabas muy preocupada durante tu llamada. ― Damon se acercó a ella y apretó su mano entre la suya ― Dijiste que tenías cosas importantes que contarme. ¿De qué se trata?

Rachel lo miró fijamente por un segundo. Estudió su rostro con detenimiento, a pesar de que ya lo había observado tantas veces no dejaba de maravillarse en él. El atractivo más grande en aquella cara no era la belleza, ni siquiera se trataba de algo físico. Era la nobleza que transmitía, un rasgo que solo había conocido en su difunto esposo. Cada vez se convencía más de que ambos hombres se parecían mucho.

Aquellos ojos azules la calmaban y la invitaban a contarle la verdad. Rachel suspiró preparándose mentalmente para el torrente de información que estaba a punto de soltar. No tenía idea alguna de cómo iba a reaccionar Damon, si decidía salir corriendo y dejarla ahí no lo culparía, después de todo su vida se había convertido en una situación muy jodida, no podía recriminarle por el hecho de apartarse puesto que aquello solo sería sensatez e instinto de supervivencia… Pero esperaba que no fuera así, su corazón estaba atado de alguna forma al de aquel adorable muchacho que se había ganado su cariño en tan poco tiempo.

―Te he mentido, Damon…

― ¿Qué? ¿A qué te refieres? ― replicó Damon confundido

―Lo que voy a contarte, es algo que debí decirte desde el primer momento, pero no lo hice… No sé por qué te oculté eso y me arrepiento…

―Por favor Rachel, me estas asustando. ¿Qué es eso que me mantuviste en secreto?

―No soy quien realmente crees. Ya sabes que antes de conocerte estuve casada por quince años, con Edward Mckanon.

― ¿Mckanon? ― A Damon ese apellido le resultaba muy familiar, le pareció haberlo escuchado antes

Rachel asintió en silencio.

Entonces la mente de Damon trajo a la luz un viejo recuerdo de él y su padre asistiendo a la convención de la industria automotriz que se había celebrado en Indianápolis, cinco años atrás.

Lo entendió todo, él ya la había visto antes…

―Tu… ¿Eres la Rachel Mckanon dueña de Kolosus C.A.? ― Damon la miraba con los ojos abiertos como platos

Nuevamente revivió aquel recuerdo, una de las últimas veces que había podido compartir con su padre, ambos estaban escuchando el discurso de una muy atractiva mujer que hablaba desde el podio. Una enorme letra K diseñada sobre roca se alzaba en la pantalla digital que colgaba tras de ella.

Aquella mujer sabía bien de lo que estaba hablando, su discurso tocaba el punto de que incluso una empresa pequeña como la suya podía aprovechar las nuevas oportunidades del mercado para expandirse a nivel mundial y posicionarse como una de las marcas más reconocidas en cuanto a coches se refería.

Damon, quien ese entonces solo tenía veintiún años había quedado embelesado no solo con la belleza natural de aquella mujer, era el ímpetu, la inteligencia, la pasión… El fuego que desprendía en su mirada lo que lo había convencido de lo que ella estaba diciendo.

Aquello había sido amor a primera vista. Y ahora, varios años después volvía a encontrarse con ella, esta vez frente a frente.

―Sí, esa soy yo…

― ¿Por qué?… ¿Por qué no lo dijiste Rachel? ― Damon no podía ocultar la sorpresa mezclada con la decepción en su voz

Rachel bajó la mirada incapaz de sostener por un segundo más aquellos penetrantes ojos azules que ahora le exigían una explicación de sus acciones.

―Yo… Yo no quería arruinar las cosas contigo Damon. ― Su voz se quebró producto de la pena ― ¡Ni siquiera planeaba conocerte y mucho menos llegar a quererte tanto!

Se hizo un silencio profundo entre ambos, como el de la calma que antecede a la tormenta.

―Pero cuando te conocí todo cambió, fue inesperado y… No quería que me quisieras por el dinero o lo material… Quería que me conocieras como realmente soy. Y lo hiciste… Tú… ―

― ¿Realmente pensaste que pude haber hecho eso Rachel? ― La voz de Damon ahora era apenas un susurro. Estaba herido.

Rachel levantó la mirada para encontrarse de nuevo con la suya pero él fue quien la esquivó esa vez.

―No fue mi intención, y no sabes cuánto me arrepiento de todo eso, pero… Todo lo que sentí por ti fue verdad. Realmente te convertiste en alguien especial Damon… Tu… Tú me salvaste de la oscuridad.

Damon sostuvo el rostro de Rachel con sus manos y la miró fijamente a los ojos.

―Te amaba incluso antes de saber quién eras… Podrías ser una vagabunda o la presidenta de los estados unidos. Lo único que me interesa es la mujer que eres, no tu dinero ni tus posesiones… ¿Sabes que es lo más extraño de todo esto?

― ¿Qué?

―Que tú también me salvaste…

Y diciendo eso Damon y Rachel se besaron apasionadamente. En ese beso cada uno dejaba claro los sentimientos que habían albergado por el otro y que ahora luchaban por salir en aquella explosión.

Rachel sonrió en mitad de aquel beso, en su mente veía todos los malditos fuegos artificiales.

Una vez que se hubo separado la sombra de la duda volvió a cubrir el rostro de Rachel. Decir aquello no había sido para nada sencillo, y aunque había salido mejor de lo que esperaba aún tenía que contarle a Damon el resto de la historia.

Los terribles y oscuros sucesos que la habían llevado hasta ese punto. Una lagrima solitaria escapó de sus ojos al revivir aquellos momentos cuando Melanie le mostró el portafolio lleno con las aberrantes fotografías de lo que Rodrigo le había hecho. Rachel secó rápidamente esa lágrima con la manga de su chaqueta recordando la promesa que se había hecho a sí misma, no iba a llorar de nuevo a menos que fuera por felicidad.

― ¿Qué ocurre? ― preguntó Damon preocupado ― ¿Hay más?

―Mucho más de lo que imaginas…

Rachel suspiró intentando reunir todas las fuerzas que le quedaban en el cuerpo para afrontar aquel momento. Había estado sopesando aquella decisión la noche anterior, había llegado a la conclusión de que si quería seguir adelante, necesitaba contarle a Damon todo lo que había pasado.

Aquella sería una pesadilla que la atormentaría por el resto de su vida, una marca imborrable en su alma… Pero sabía que dolería menos si la compartía con aquel hombre que la había sacado de la oscuridad en la que se encontraba. Damon merecía conocer la verdad.

Apretó su mano entre la suya, sentir la calidez de su tacto la reconfortó y la hizo sentir más segura de sí misma. No había duda alguna de que él era especial.

La mirada de Rachel se nubló con la bruma y el roció del llanto, pero esa vez no dejaría que lloviera en su rostro. Su voz se quebró, transformada en apenas un susurro, cargada con la tristeza que no olvidaría jamás…

―Hace dos noches…

***

Cuando Rachel terminó de contar la terrible historia de lo que había ocurrido en los últimos dos días ninguno de los dos dijo otra palabra. No fue necesario, sus miradas se entendieron a la perfección, en sus ojos, con el lenguaje único de aquellos que están enamorados se dijeron todo.

Damon cogió a Rachel entre sus brazos como un padre que quiere proteger a su hija de los monstruos que existen debajo de la cama. Acarició su cabello con delicadeza mientras se alejaban de aquel parque.

Damon condujo a Rachel hasta su casa, un humilde apartamento en las cercanías de esa zona. Aún en silencio lograban entenderse a la perfección. El la dejó sobre su cama mientras desaparecía en otra habitación. Rachel cerró los ojos dejando que la calma la invadiera y la llenara por completo.

Escuchó el ruido de una bañera al llenarse, cuando abrió los ojos Damon estaba frente a ella con el torso totalmente desnudo, no fue la visión de su magnífico cuerpo lo que la hizo sentir mejor, sino la ternura de aquellos ojos que parecían hablarle directamente a ella.

La desnudó de forma delicada, tomándose el tiempo suficiente para ayudarla a desprenderse de su ropa, una vez que Rachel se había despojado de sus prendas y ahora exhibía la maravillosa belleza de su feminidad al desnudo Damon la tomó en sus brazos cargándola, ella se abrazó a su cuello como una niña pequeña que busca refugio. Beso su cuello suavemente mientras el la depositaba en aquella bañera que estaba llena con agua a la temperatura perfecta.

Una vez que Rachel estuvo en la bañera Damon se acercó por su espalda y empezó a acariciar su cabello mientras que con la otra mano se encargaba de tallarla con el jabón de burbujas.

Rachel no podía discernir si estaba dormida o despierta, si aquello era una linda ilusión o la realidad. Simplemente se limitó a cerrar sus ojos y dejar que el tacto de Damon la transportara a un mundo diferente, uno donde no existía dolor alguno y podía ser libre de las ataduras del miedo.

A pesar de su vasta experiencia y todos los años de diferencia que le llevaba a aquel jovencito. Él estaba enseñándole algo que no sabía. Algo que sus otros amantes nunca se habían tomado la molestia de explicarle, demasiado embebidos en la lujuria que provocaba su cuerpo habían dejado de lado lo más esencial y era justo lo que Damon se había tomado a la tarea de enseñarle.

Había otras maneras de hacer el amor.

Sirvió un par de copas de vino y se sentó junto a ella a leerle poesía y decirle cuan hermosa se veía. Aquello duró justo el tiempo necesario, ni más ni menos. El tiempo había dejado de correr desde el momento en que había estado desnuda en sus brazos.

Damon la cargó de nuevo para sacarla de la bañera, su piel mojada hacia fricción con sus manos a medida que ella se apretujaba contra su cuello y susurraba tenues frases de amor. El la depositó de vuelta en la cama y la ayudó a secarse, una vez que las toallas habían absorbido toda la humedad de su cuerpo Damon se acercó a ella trayendo consigo una caja bordada con letras doradas, había una tarjeta pegada a ella.

“Para Rachel… Que sea una magnifica velada”

―Lo había comprado para ti, es para que lo uses esta noche en nuestra cita.

Dijo Damon al entregarle la caja, dentro había un magnifico vestido blanco casi tan blanco como el tono de su piel adornado con brillantes.

Rachel asintió en silencio mientras se probaba aquella esplendida pieza, Damon desapareció otra vez en la habitación del baño, regresó treinta minutos después luciendo un magnifico esmoquin que le sentaba a la perfección.

Apenas verlo Rachel recordó a Edward y como había lucido exactamente igual el día de su boda. Un par de lágrimas corrieron por su rostro pero esta vez no se preocupó en detenerlas, eran lágrimas de felicidad.

En ese momento junto a Damon podía sentir que el tiempo se detenía, se extinguía… Ya no importaba. Deseaba que la eternidad se adueñase del ambiente y conservar para siempre ese momento en donde había recuperado la felicidad que le habían arrebatado.

Damon le ofreció su brazo para caminar juntos, salieron de su apartamento y continuaron el sendero que los llevaría al malecón. Había una mesa en medio de la playa, estaba decorada con flores, vino y un par de platos. Pétalos de flores marcaban el camino a recorrer desde la entrada de la playa hasta la mesa que los esperaba.

―Te había prometido una velada digna de ti. Espero que te guste. ― Dijo Damon sonriéndole

― ¿Gustarme? ¡Damon me encanta!

Rachel se sentía como toda una princesa, caminando sobre pétalos de flores, de noche en aquella playa mientras vestía un hermoso vestido y acompañada por su apuesto príncipe azul. No hacían falta lujos excesivos ni dinero a montones para hacerla feliz, bastaba con la compañía de alguien especial.

Damon apartó la silla hacia atrás para permitirle a Rachel tomar asiento, esta lo agradeció con un elegante gesto y dedicándole una cálida sonrisa. El joven se sentó frente a ella y juntos contemplaron el mar. El cielo estaba empezando a nublarse pero todavía era posible vislumbrar el manto de estrellas que los acobijaba.

―Quiero que nos vayamos de esta ciudad Damon… Tú y yo. No importa el lugar, solo quiero alejarme de este lugar. ― Dijo Rachel sin dejar de ver el mar que se encontraba apacible en ese momento ― Después de todo lo que ha pasado creo que es lo mejor que podría hacer… Pero no quiero estar en ningún lugar donde tú no estés…

Damon hizo silencio sin saber bien que responder.

―Puede que sea una locura… ¿Pero acaso no ha sido toda esta semana una completa locura también? Esta vez quiero ser yo la que tenga el control de mi destino, y lo que he decidido es estar contigo. Lejos de aquí. Damon se giró para verla directo a los ojos. Algo había cambiado en su mirada, no reflejaba la ternura y calidez de antes. Ahora estaba agobiada y opaca, Rachel supo que algo andaba mal.

―Damon… ¿Qué sucede?

―Ojala te hubiera conocido antes… Ojala lo hubiera hecho.

Dijo el joven con la voz quebrándose de la pena.

Escucharon el sonido de un motor de coche a toda velocidad y luego el chillido de los neumáticos al frenar contra el asfalto. Rachel giró en dirección a donde había venido el ruido, había sido en la entrada del malecón.

Lo que vio la llenó de profundo terror.

 




 Capítulo 9 

―Vaya, ¿Qué tenemos aquí? ¿Interrumpimos su cita?

Dijo Rodrigo mientras le apuntaba con una pistola. Venía acompañado de Melanie quien llevaba un portafolios consigo.

― ¿Qué es todo esto? ¡Damon cuidado! ― exclamó Rachel poniéndose de pie tratando de proteger al joven con su cuerpo

Melanie rio de forma sarcástica mientras sacaba otra pistola de su cintura y se acercaba a la pareja. Cuando estuvo junto a ellos aprovechó para golpear en la cara a Rachel.

―Eso es por la bofetada del otro día, zorra. ― Melanie se acercó a Damon y le dio un beso en la mejilla que el joven trató de esquivar ―Buen trabajo Damon, sabía que podía confiar en ti.

Rachel se levantó mirando a los tres con expresión confundida.

― ¿Cómo estas Rachel? Me tomé el vuelo expreso para verte de nuevo ― Dijo Rodrigo sonriendo maliciosamente y señalando su entrepierna ― Es una lástima que tengas que morir ahora, me hubiera gustado repetir nuestro último encuentro.

Melanie alzó a Rachel jalándola del cabello y haciéndola gritar de dolor en el proceso. Abrió el portafolios frente a ella y extrajo un fajo de papeles que colocó en la mesa junto con un bolígrafo.

―Ahora vas a comportarte como una niña buena y vas a firmar estos papeles o si no voy a desparramar tus malditos sesos por toda la arena. ¿Entendido?

Rachel sollozaba y gritaba por auxilio, pero la única respuesta que consiguió fue la del sonido de las olas al romper contra la playa, la marea empezaba a agitarse y muy pronto el mar estaría picado.

―Damon, Damon… ¿Qué está pasando? Damon…

Pero el joven no respondió, se limitó a agachar la cabeza y apretar los puños de forma impotente mientras Rodrigo reía a carcajadas, extasiado con aquella escena.

― ¡Firma los malditos papeles! ― Melanie le gritó al oído antes de golpearla nuevamente con la culata del arma ― Apresúrate antes de que te mate.

Rachel cogió el lapicero y empezó a leer apresuradamente y muy por encima aquellos documentos, se trataba de una cesión de derechos sobre sus acciones de la compañía, la totalidad de ellas iban a pasar a manos de Melanie como apoderada legal.

Rachel estampó su firma en las filas correspondientes aún sin poder explicarse que era lo que estaba sucediendo y por qué razón Damon no hacía nada para ayudarla.

― ¡Bien!

Melanie cogió los documentos y los guardó de nuevo en el portafolios, luego hizo que Rachel se pusiera otra vez de pie jalándola del cabello. Rodrigo se apresuró a coger el maletín y entre los dos la arrastraron por la playa para llevarla consigo.

― ¿Damon? Por favor…

Suplicó Rachel pero el joven solo los seguía en silencio sin atreverse a intervenir en toda la situación, si las cosas seguían de esa manera era seguro que la matarían.

Los cuatro recorrieron el trecho que los separaba de la entrada del malecón donde habían dejado estacionados ambos coches. En ese momento y contra todo pronóstico el sonido de un trueno retumbó en el horizonte y apenas un par de segundos después grandes gotas de lluvia empezaron a precipitarse sobre ellos. El mar no tardó en responder con violencia ante el inesperado cambio en las mareas, grandes olas empezaron a estrellarse contra la orilla arrastrando de vuelta al mar todo lo que conseguían en el camino.

Melanie la empujó contra el capó del coche en el que habían llegado y le apuntó con la pistola directo a la cabeza.

―Sería tan fácil disparar ahora… ― Melanie hablaba en voz baja como si las palabras escaparan involuntariamente de sus labios ― Pero no tendría gracia alguna. No… Prefiero tener la certeza de que sufriste lo suficiente antes de verte muerta Rachel. En honor a eso voy a sacarte de tus dudas y contarte la verdad.

Rachel los miraba a los tres con la furia naciendo en sus ojos, nunca se imaginó que Melanie y Rodrigo pudieran regresar a atormentarla de nuevo, después de todo ya habían conseguido lo que querían. ¿Qué tan sanguinarios podían ser para seguir enfrascados en el deseo de verla sufrir?

―Creo que tú y mi buen amigo Damon ya se conocen ¿verdad? ― dijo la abogada haciéndole una seña al joven para que se acercara ― Oh, estoy segura de que sí que se conocen bastante bien…

Damon se negaba a acercarse a Melanie, seguía con la mirada clavada al suelo sin atreverse a hacer contacto visual con Rachel. Rodrigo lo apuntó con la pistola y lo llevó a punta de empujones hasta donde se hallaban las dos mujeres.

―Damon… ― dijo Rachel con la voz quebrada en un hilo de pena

―Oh, pobre Rachel… ¿De verdad pensaste que todo esto fue cosa del destino? ¿Qué ibas a conocer al príncipe azul y vivirían felices para siempre? ¡Todo esto fue parte del plan!

Sostuvo con fuerza el rostro de Damon clavándole las uñas en las mejillas dejando unas sangrantes marcas en los lugares donde lo habían rasguñado sus dedos. Se aseguró de que el joven mirara directamente a los ojos de Rachel.

―Yo arreglé todo… Cupid’s Love House no existe… El teléfono al que llamaste era una línea que preparamos para recibir tu llamada en específico. ¿Damon? ¡Ni siquiera es su verdadero nombre! Se llama Graham y lo contratamos para que te matara.

Rachel sintió como su corazón se rompía en mil pedazos al escuchar aquella declaración.

―No, eso no puede…

― ¿No puede ser cierto? Por dios Rachel ¿en serio eres tan idiota? Un tipo atractivo finge estar enamorado de ti y en seguida pierdes tus cabales… Es una actitud demasiado impulsiva… El tipo de actitud que te lleva a ser violada y luego perder tu compañía.

Rodrigo rió con fuerza al escuchar aquella cruel referencia.

―Vamos Graham, dile la verdad… ― Melanie lo apuntó con el arma ― Cuéntale a Rachel como fue que planeamos todo esto.

―Ella tiene razón… Mi verdadero nombre es Graham, y no Damon. Me pagaron quinientos mil dólares para hacerme pasar por tu cita, y luego matarte. ― dijo el de forma fría, casi como un autómata que solo repetía el mensaje pregrabado en su memoria

―Eso es… Todo fue un brillante plan Rachel… Ni siquiera lo viste venir. ― añadió Melanie balanceando la pistola frente a ella

― ¿Cómo pudiste hacerme esto?

Fue lo único que alcanzó a decir Rachel, su voz estaba demasiado cargada de tristeza, las palabras se perdían en su garganta antes de ser pronunciadas.

―Solo estaba haciendo mi trabajo, nada personal. Lo siento.

Respondió nuevamente usando ese frio tono de voz.

De un momento a otro todo rastro del amable y tierno Damon había desaparecido de aquel hombre para darle paso al misterioso y abominable Graham. Su mirada antes cálida ahora era fría y carente de toda emoción.

―Oh, y eso no es todo, por supuesto… Creo que si vamos a decirte la verdad antes de morir, mereces conocer la historia completa. Con eso me refiero a la razón por la que el avión de Edward se vino a tierra justo después de despegar.

La mirada de Melanie brilló de forma maliciosa al decir aquello. Rachel ahogó un grito de furia.

― ¡Nooooo! Tú fuiste…

― ¡Si Rachel! Yo pagué para que sabotearan el avión… Lo siento, pero Edward era un obstáculo demasiado grande como para dejar que fuera el azar quien se encargara de él. Sabía que una vez que el cayera solo sería cuestión de tiempo para que lo hicieras tú también.

Rachel sintió como si el mundo se le viniera encima, el peso de aquella revelación era demasiado para soportarlo. Se dejó caer sobre el capó mientras gritaba llena de odio y dolor.

― ¿Qué esperas entonces? ¡Mátame de una vez! ― exclamó Rachel

―Será todo un placer cariño ― Melanie la jaló por el brazo obligándolo a ponerse nuevamente de pie frente a ella. Puso la pistola en su frente y sonrió.

―Espera, debo hacerlo yo… ― Graham se adelantó y sostuvo el cañón de la pistola con su mano apartándola de Rachel ― Y más que deber, es porque quiero… Quiero cumplir con mi trabajo y terminar esto de una vez por todas. Déjame ser yo quien la mate.

Melanie lo miró frunciendo el ceño por unos segundos.

― ¿Por qué debería confiar en ti ahora Graham? ¿Cómo puedo estar segura de que lo harás?

― ¿Por qué debería de mentirte? Si no lo hago no tendré mi dinero… El dinero es todo lo que me importa, fue la razón por la que acepté el trabajo desde un principio. ― Graham cogió la pistola lentamente de las manos de Melanie ― Me importa poco si ella vive o muere, para mí solo representa una cifra en mi cuenta bancaria.

La abogada sonrió complacida al escuchar aquello, después de todo la lealtad de Graham seguía estando de su lado. Además, era mucho más oportuno que fuera el quien se encargará de matar a Rachel. Le cedió la pistola tranquilamente.

―Entonces cumple con tu trabajo cariño.

Graham asintió lentamente, cogió la pistola con fuerza y la observó por un segundo, el cargador estaba lleno y ya tenía una bala en la recamara. Se giró para tener un mejor ángulo de tiro y apuntó a Rachel directo al rostro.

La mujer no se inmutó al ver el oscuro orificio por donde saldría la bala apuntarla de lleno. Después de todo lo que había pasado morir era la mejor de sus opciones.

― ¡Mátala! Vamos ¡Dispárale de una vez! ― reclamaba Melanie sonriendo ante la idea de ver por fin su plan cumplirse

―Realmente siento tener que hacer esto pero…

Graham empujó a Rachel con violencia hacia al frente haciéndola trastabillar y rodar hacia arriba por el parabrisas cayendo en el interior del coche, con el mismo movimiento fluido se dio la vuelta y disparó contra Rodrigo logrando herirlo en el brazo.

― ¡Maldición!

El hombre se agachó para recoger el arma y Graham aprovechó el descuido para saltar al interior del coche junto con Rachel y arrancarlo a toda velocidad.

Melanie le gritó a Rodrigo que se metiera en el coche y no los dejaran escapar. Se subieron lo más rápido que pudieron y arrancaron a perseguir a la pareja, no podían dejar que escaparan, no después de que Rachel se hubiera enterado de su plan, ya tenían firmados los documentos que le otorgarían el control de las acciones, pero nada de aquello funcionaria si ella no moría.

―Maldito hijo de perra. ¡Arranca de una puta vez Rodrigo!

Ordenó Melanie mientras le quitaba la pistola de las manos y disparaba contra el coche que se alejaba.

La lluvia había arreciado violentamente sobre ellos, mojando la autopista y haciéndola una trampa mortal para los coches.

Las cosas estaban a punto de empeorar.

 




 Capítulo 10 

Graham miraba por el espejo retrovisor cerciorándose de que se habían distanciado lo suficiente de sus perseguidores, aquello no duraría demasiado, sabía bien que Melanie no iba detenerse hasta matarlos a los dos. Rachel seguía en el asiento de copiloto con una expresión de sorpresa en su rostro, por un momento temió que se encontrara en estado de shock.

― ¡Rachel! Necesito que me prestes atención…

Pero Rachel no respondió continuaba con los ojos abiertos de par en par y la mirada perdida en algún punto inexacto.

―De verdad lamento que hayas tenido que escuchar todo eso… No voy a mentirte, es la verdad. Lo que dijo Melanie es cierto…

Rachel sollozó por lo bajo y se tapó la cara con las manos.

Graham se maldijo internamente por haber aceptado aquel trabajo, desde el primer momento en que había conocido a Rachel había deseado con todas sus fuerzas salirse de aquello, pero eso hubiera sido firmar su nota de suicidio. Si no era el entonces Melanie contrataría a alguien más para que los matara a ambos.

Y lo de Rodrigo…

«Hijo de puta me encargaré de que las pagues muy caras…»

Sabía que el tipo era un bastardo sin honor, pero nunca pensó que llegaría tan lejos con aquello. Cuando Rachel le había contado lo que le había hecho tuvo que luchar con todas sus fuerzas por no ir a buscarlo y matarlo a sangre fría. Pero ahora todo se había ido al demonio, sabia en que la única forma de detener aquello era matar o morir.

Miró a Rachel sentada a su lado sollozando con el rostro entre sus manos y se sintió como la peor de todas las basuras.

―Tienes que creerme Rachel… Lo que te dije siempre fue verdad. Realmente me enamoré de ti… Pero estaba demasiado metido en esta mierda, nunca quise que te hicieran daño…

― ¡Me mentiste! ¿Damon? ¡Eres un sicario! ¿En serio ibas a matarme? ― Gritó Rachel mientras lo golpeaba con las palmas abiertas demasiado fuera de sí como para controlarse

Graham intentó contenerla en su asiento, pero sabía que era imposible que ella confiara de nuevo en el tan fácilmente. Lo había arruinado…

Por primera vez en toda su vida había conseguido algo sincero, algo puro, algo por lo que valía la pena luchar.

―Que me parta un rayo en este momento si te estoy mintiendo Rachel Mckanon, pero me enamoré de ti con todo mi corazón… Probablemente no importe mucho teniendo en cuenta el hecho de que esos dos van a matarnos de todas formas… Pero necesitas saberlo antes de que algo nos pase.

Graham frenó el coche de golpe, los neumáticos patinaron peligrosamente por la superficie mojada del asfalto deteniéndose peligrosamente cerca de la orilla de la autopista.

― ¿Qué demonios estás haciendo? ― chilló Rachel

―No voy a poner este coche en marcha hasta que no escuches esto…

Graham se giró sobre su asiento para quedar frente a frente con Rachel. Sus ojos estaban abultados y vidriosos producto de las lágrimas que había estado derramando durante el trayecto, sin embargo y contra todo pronóstico, a él le seguía pareciendo la mujer más hermosa del mundo.

―Te amo Rachel, te amé desde el primer momento en que te vi, eres lo mejor que me ha pasado en la vida… No voy a mentirte nunca más. No soy un buen tipo, en lo absoluto, he hecho cosas de las que no me enorgullezco… Cuando te dije en la playa que tú también me habías salvado, no estaba mintiendo. Lamento que las cosas hayan sido de esta forma…

Rachel lo miró sin decir ni una sola palabra. Estaba demasiado herida como para enfrascarse en una batalla emocional para decidir si Damon, no, Graham, estaba diciéndole la verdad. Sin embargo, pese a todo el dolor que estaba sintiendo en ese momento no había forma alguna de que negara lo que ella había sentido por él.

Escucharon el sonido de un disparo y luego el parabrisas astillarse y romperse. El coche de Melanie y Rodrigo avanzaba a toda velocidad detrás de ellos, como un barco fantasma moviéndose con rapidez sobre aquel negruzco mar de asfalto.

― ¡Tenemos que perderlos!

Dijo Graham encendiendo de nuevo el coche y acelerando al máximo. Por un instante creyó que el motor se fundiría pero resistió lo suficiente como para sacarlos de aquella situación.

«Es un Kolosus después de todo» ― pensó Graham mientras trataba de pensar en un lugar a donde ir.

―Bedalovea

Dijo en voz baja como si aquellas palabras no debieran escapar de sus labios. Acababa de pensar en un plan, era arriesgado, por supuesto. Pero al parecer era la única opción que tenían, su prioridad era poner a Rachel a salvo.

Y ahora sabía el lugar perfecto donde hacerlo.

A pesar de que ambas playas se encontraban separadas por un extenso trecho a pie, en coche y viajando a esa velocidad era solo cuestión de un par de minutos para que llegaran a aquel sitio.

― ¿A dónde vamos? ― preguntó Rachel reponiéndose

No había perdonado a Graham, pero sabía que aquel no era el momento ni el lugar adecuado para preocuparse por sus sentimientos, en ese momento la prioridad era sobrevivir.

―Al único sitio donde estaremos a salvo.

Un trueno iluminó el cielo y ambos pudieron ver el enorme faro blanco que se erguía como un coloso en la playa. El mismo lugar donde habían ido en su primera cita.

―El museo

Esa era una magnífica idea, un lugar tan solitario e insignificante como ese nunca se les pasaría por la mente a Melanie y Rodrigo. Graham giró violentamente el volante haciendo que el coche se adentrara sin control en la playa, se detuvieron justo al lado del faro y bajaron a toda velocidad.

Fue una suerte que esa noche ninguno de los empleados de mantenimiento o seguridad hubieran ido a trabajar. Graham sacó una llave que llevaba consigo y abrió la puerta del museo.

Podían escuchar como los truenos retumbaban con fuerza en el cielo a medida que la tormenta se volvía cada vez más violenta. Rachel alumbró con la pantalla de su teléfono para poder avanzar en medio de aquella oscuridad.

Avanzaron sin saber muy bien a donde iban, caminaron hasta que tropezaron con algo que los hizo detenerse. Rachel alzó el teléfono frente a ella revelando que habían llegado hasta la zona final del museo.

― Köbalœ

Dijo Rachel al reconocer la enorme pared cubierta de frases y dibujos. Demasiado cansada para continuar de pie se dejó caer en el suelo con su espalda recostada contra el muro.

Graham revisó nuevamente la pistola que le había arrebatado a Melanie, era lo único que tenían para defenderse en caso de que los encontraran. Entre ambos había un silencio incomodo, pero ninguno de ellos sabía muy bien que decir. Tenían las palabras atragantadas en medio del pecho escapando por salir. Finalmente Rachel fue la primera en vencer aquella oprimente sensación.

―Necesito hacerte una pregunta… Solo una y quiero que me mires a los ojos y me respondas con sinceridad. ― Su voz era firme y decidida

Graham se acuclilló frente a ella y aún en medio de la oscuridad Rachel pudo ver el brillo de sus ojos azules.

― ¿Qué tan cierto fue cuando me dijiste que me amabas?

Nuevamente se hizo un silencio entre ambos.

Una vez un sabio había dicho que el silencio era el más fuerte de los gritos, y en aquella situación quedaba comprobado que estaba en lo cierto.

Graham suspiró como si quisera llenar sus pulmones con todo el oxígeno del mundo, sabía bien que probablemente aquella sería la última oportunidad que tendría de expresar lo que realmente sentía por Rachel, tenía que hacer que valiera la pena.

―Muy cierto… ― Graham llevó sus manos hasta el rostro de Rachel y lo acarició tiernamente ― Tan cierto como el hecho de que no pude dejar de pensar en ti desde el primer momento en que te vi… Cierto como las horas que pasaba preguntándome si estabas pensando en mí, o las horas de sueño en las que solo podía soñar contigo… Tan cierto como el arrepentimiento que me invadió al primer segundo de conocer lo que esos malditos pretendían hacerte… Tan cierto como este momento, esto, aquí, ahora… Tan cierto como que tan solo soy un hombre parado frente a la mujer a quien ama con toda su alma, y por quien estoy dispuesto a dar la vida.

Graham acercó su rostro al de Rachel y la besó, pero aquel beso fue totalmente diferente a todos los que había dado antes.

Aquel beso no solo contenía todo el deseo y la pasión que su alma podía albergar, estaba cargado también con tristeza, melancolía y resignación, por ser el último beso que compartirían.

Pero por sobre todas las cosas aquel beso estaba repleto de amor, verdadero, puro y sincero… Amor, el único sentimiento capaz de salvarlos a ambos.

Se apartaron lentamente y Rachel pudo notar como las lágrimas caían de los ojos de Graham hasta resbalar por la comisura de sus labios. Graham la despojó de su chaqueta y se la colocó sobre los hombros.

―Tan cierto como el hecho de que esta es mi despedida… Te amo, Rachel Mckanon. Y siempre lo haré.

Rachel vio como el otro de los únicos dos hombres que había amado realmente en su vida salía corriendo a toda velocidad con dirección a la salida. No imaginaba que estaba a punto de sacrificarse para lograr lo mismo que ella había hecho por el… Salvarle la vida.

― ¡Graham! ¡No!

Marcó rápidamente el número de emergencia, tenía que hacer algo antes de que le hicieran daño.

― ¿Hola? ¿Emergencias? Necesito que envíen a la policía de inmediato, están a punto de matar a mi… Esposo. ¡Por favor vengan rápido! Estoy en la playa de Bedalovea. No hay tiempo…

***

Graham sabía que no había otra opción, ellos no se detendrían hasta que ambos estuvieran muertos. Rachel ya había sufrido demasiado y no había forma alguna en que dejaría que lastimaran de nuevo a la mujer a quien amaba.

Abandonó el faro dejando atrás a Rachel y sus esperanzas de una vida nueva. Si algo había aprendido en el tiempo que había compartido con ella era que amar siempre significaba dar todo por la persona amada.

Y ahora mismo, amar significaba dar la vida si era necesario.

Escuchó el sonido de un par de disparos que pasaron muy cerca de su cabeza para estrellarse contra las paredes del faro.

― ¡Es ella! ¡Ahí esta Rachel!

Escuchó la voz de Melanie cargada de odio y locura, había sido buena idea utilizar la chaqueta, en medio de aquella oscuridad y con toda esa lluvia era muy difícil distinguir lo que ocurría.

Saltó sobre el coche y aterrizó en el asiento del conductor, fue una suerte que hubiera dejado la llave en el encendido, pisó el acelerador a fondo y el coche salió a toda velocidad en dirección al frente.

«Vamos cariño, vamos…»

Sabía que solo tendría una oportunidad para lograrlo. Vio por el espejo retrovisor como el coche de Melanie y Rodrigo lo seguían de cerca. Sintió como el coche se estremecía al ser golpeado desde atrás por el parachoques.

Aceleró y regresó a la autopista, lo siguieron justo como lo esperaba. Frente a él podía ver como el camino se curvaba de forma pronunciada, había estado tantas veces allí como para conocer a la perfección ese tramo de la autopista, aquella curva se alzaba sobre un enorme y escarpado precipicio que acababa en el mar.

Sonrió muy seguro de lo que estaba a punto de hacer, aquello seria su último regalo para Rachel, el más sincero y puro de todos. Odiaba pensar en que no volvería a verla, por lo menos en aquella vida. Pero sabía que era lo necesario…

Su mente se llenó con los recuerdos de aquellos momentos que había pasado junto a ella, la cita en la playa, el primer beso en el museo del amor, las horas en su apartamento, su sonrisa, su mirada… Se llenó de ella por completo.

***

Rachel caminaba de un lado a otro demasiado nerviosa como para hacer otra cosa, habían pasado solo tres minutos desde que había llamado a la policía y aún no había escuchado el sonido de las sirenas, su mayor temor en ese momento era que cuando llegaran ya fuera demasiado tarde.

Aquella oscuridad solo servía para ponerla más nerviosa, debía ocupar su mente hasta que Graham regresara…

«Va a regresar, sé que regresará…»

Alumbró nuevamente con dirección a la pared, la visión de aquellos cientos de diferentes caligrafías le causó chocancia por un momento hasta que entonces se fijó en un tipo de letra que se le hacía bastante familiar…

―No puede ser…

Se acercó lo más que pudo hasta la pared para ver más de cerca, se arrodilló para quedar justo a la altura de aquel mensaje. Apenas lo vio sus ojos se llenaron de lágrimas.

“Rachel… lamentó haber tardado tanto en traerte a este lugar, quería reservarlo como una sorpresa para nuestro aniversario…

El tiempo es un agente caprichoso y nunca podremos estar seguros de cuanto nos queda en esta vida…

Si el destino cruel se empeña en separarnos juro buscarte y encontrarte en todas y cada una de mis vidas…

Para amarte mientras dure la eternidad

Atentamente: Edward

Recordó el sueño que había tenido noches atrás con Edward, ahora todo tenía sentido. Aquella era la sorpresa que su esposo había preparado para el momento en que regresaran de Alemania.

Un sentimiento de calidez la inundó por completo.

Debajo de aquel mensaje escrito por Edward estaba otra caligrafía diferente. Adivinó de qué se trataba casi de inmediato.

 Köbalœ

La palabra original del pescador.

Aquella era la prueba de que la historia que Damon/Graham le había contado durante su visita era real.

Rachel revivió en ese momento todos los recuerdos que había tenido con él, los usó para llenarse, para perder el miedo… Su mirada, su sonrisa.

Se llenó de el por completo.

Todo eso le bastó para resumir lo que sentía por el en una sola frase:

―Voy a…

***

―Voy a amarte mientras dure la eternidad, Rachel.

Graham frenó el coche a toda velocidad y este empezó a girar sin control en aquella curva, sacó la mitad del torso por la ventana y apuntó con la pistola a los neumáticos de Melanie y disparó dos veces.

Ambos disparos acertaron haciendo que el coche perdiera el control. Los dos coches chocaron entre si y se volvieron un amasijo de hierro girando sin control por aquella autopista, rompieron la barrera de protección y se precipitaron al acantilado.

Esa noche de lluvia, Graham murió con una sonrisa en el rostro, y un amor eterno en el corazón.

 

Epilogo

6 meses después…

Lilly maulló pidiendo atención mientras pasaba bajo las piernas de Rachel. Aún no se había acostumbrado al frio clima de aquella región y de vez en cuando exigía los mimos correspondientes de su humana.

Sin embargo aquello debería esperar por ahora. Rachel continuaba dormida apaciblemente en aquella mecedora. Había estado despierta hasta tarde leyendo los correos electrónicos que le enviaban de todas partes del mundo solicitando ayuda de su fundación.

Había fundado la Edward & Damon’s Global Health una organización sin fines de lucro dedicada a llevar servicios de salud de la más alta calidad a todas aquellas personas de bajos recursos que lo necesitaban.

El dinero para financiar todo el proyecto lo había sacado de la multimillonaria cuenta que había obtenido de la venta de Kolosus C.A. a la firma de Watsuhita aquella misma tarde cuando Melanie había amenazado echar por tierra todo lo que había logrado. Su rápido actuar le permitió cerrar la venta de la compañía a los mejores ofertantes, valiéndose de un testaferro y un nombre falso había podido enviar el dinero a una cuenta secreta en un pequeño país europeo.

Ahora, lejos del mercado automotriz se dedicaba a ayudar a las personas, a salvarlas… Justo de la forma en la que los dos hombres que había amado a lo largo de su vida lo habían hecho con ella.

Esa pequeña cabaña era su refugio y nuevo hogar. Carente de lujos y opulencia, había aprendido que no necesitaba de ellos para ser feliz. Quienes tenían el honor de visitar aquel lugar se sorprendían al constatar que solo había un pequeño adorno en aquella cabaña.

Un pequeño cuadro en el que podía leerse una frase. La misma por la que viviría de ahora en adelante:

“Una mujer fuerte e independiente, eso es lo que soy”

Fin
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